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      Cornualles, Inglaterra, diciembre de 1822

      El día de Matilda Matthews se vio arruinado por un terrible aguacero helado que cubrió su casa, Meadow Cross, la pequeña cabaña situada en el límite de la finca del conde de Castleton, donde ella había vivido toda su vida. Ella había esperado que nevara; sin duda hacía bastante frío.

      Un muro de desagradables nubes grises y aguanieve había dado un tono pálido a los cielos y el hielo brillaba en la ondulante hiedra que trepaba por las paredes de la cabaña. Habían tenido un otoño tan tardío que la hiedra de las paredes había permanecido verde mucho más tiempo de lo habitual, pero mañana empezaría a marchitarse bajo la escarcha. No era la primera vez que Matilda se sentía agradecida con su tía Florence por los hermosos cuadros de flores primaverales que colgaban de las paredes de su pequeña casa. Ella y su tía habían llamado a los cuadros “los alhelíes”. Por unos instantes, uno podía contemplarlos y creer que era primavera y no un invierno amargamente frío.

      Matilda miró por la ventana con un suspiro cansado. Había querido ir hoy al pueblo, pero hacía demasiado frío para salir. Su tía Florence había insistido en que se quedara en casa, donde era seguro y cálido, y había tenido que aceptar que era prudente, sin importar lo atrapada que se sintiera en el interior.

      —¿Qué pasa, querida? —habló Florence, desde donde estaba sentada, en un sillón junto al pequeño fuego. Llevaba una semana enferma, lo que preocupaba mucho a Matilda.

      —Oh, nada. Sólo desearía que no hubiera llovido.

      Las dos llevaban una vida tranquila, que a ella le encantaba, pero de vez en cuando ansiaba un poco más de emoción. Quería al menos visitar las tiendas del pueblo y reunirse con sus amigos, aunque no tenía dinero para gastar. Ellas vivían de los escasos ingresos anuales que les dejaba el fideicomiso del padre de Matilda, quien había sido administrador de la finca de Castleton. Él y el difunto conde, Bernard Brynnwood, habían sido amigos íntimos a pesar de su diferencia de edad y, tras la muerte del padre de Matilda, Bernard había reservado dinero cada año para que Matilda y Florence vivieran de él. El conde les había cedido de por vida la cabaña de Meadow Cross. No les cobraba alquiler y su único deseo era que, si el clima y la salud lo permitían, se reunieran con él una vez a la semana para disfrutar de una agradable cena en su gran casa, situada a poca distancia al otro lado del campo, más allá de un pequeño bosque. Esas cenas siempre habían sido agradables, y el viejo conde era tan cariñoso con ella como cualquier abuelo cariñoso, a pesar de que no era pariente de sangre de él. Pero el conde había muerto hacía dos semanas y ahora el futuro de ellas era incierto.

      Matilda apoyó una mano en el cristal de la ventana y miró la lluvia. Parpadeó y, de repente, estaba nevando. En unos instantes, la lluvia se había convertido en gruesos copos de nieve del tamaño de un pulgar que caían con tal fuerza que resultaba casi imposible ver algo más allá de la pequeña valla que delimitaba el jardín frente a la casa. Algo oscuro se movía en la nieve, una figura nebulosa que crecía a medida que se acercaba.

      ¿Acaso una figura envuelta en una capa estaba entrando en el jardín en dirección a la cabaña? Ella se dirigió hacia la puerta, con la esperanza de interceptar al visitante, cuando escuchó un rápido golpe. Abrió la puerta y vio que la figura ya se alejaba a través de la nieve. Confundida, miró a su alrededor y luego al suelo. Había una carta en el borde de la puerta. Matilda se agachó y la cogió. Al darle la vuelta, vio el sello de la casa de Castleton. Rápidamente cerró la puerta y rompió el sello. Desde la muerte del viejo conde, ella y Florence habían estado esperando noticias del nuevo conde, sobrino nieto de Bernard.

      —¿Quién estaba en la puerta? —preguntó Florence.

      —No estoy segura. Pero entregaron una carta de Su Señoría —desplegó el pergamino y leyó las palabras en silencio para sí misma.

      

      A la residencia de la cabaña de Meadow Cross,

      Arthur Brynnwood, el nuevo Conde de Castleton, es el propietario de la cabaña de Meadow Cross donde vosotras residís ahora. Él solicita vuestra partida inmediata a menos que estéis dispuestas a pagar una libra al mes en concepto de alquiler. Tenéis cinco días para recoger todos los objetos y muebles que os pertenecen y desalojar la cabaña. Todas las preguntas pueden dirigirse a Lord Castleton o a su nuevo administrador, Henry Fulton.

      Atentamente,

      Sr. Fulton

      

      Matilda leyó la carta dos veces más, su confusión y angustia crecían tanto que le temblaban las manos. Ella y tía Florence no podían marcharse. Sus ingresos anuales sólo cubrían la comida, la leña, un poco de carbón y otras necesidades pequeñas pero vitales. No podía cubrir el alquiler que se proponía pagar aquí, y mucho menos el alquiler de un nuevo lugar, suponiendo que siquiera pudieran encontrar uno. Cornualles no era una tierra hospitalaria en esta época del año, y había pocos lugares en alquiler en este momento.

      Ellas no tenían familia ni contactos que pudieran acogerlas. Aunque Matilda tenía veinte años, se sentía anciana con sus preocupaciones.

      —Mattie, ¿qué pasa? ¿Qué dice? —la pregunta de su tía fue interrumpida por un violento estornudo al final.

      —Es… es una carta de Arthur Brynnwood, el nuevo conde. Exige una renta mensual de una libra… o de lo contrario debemos irnos de la cabaña de Meadow Cross en cinco días.

      —¿Él qué? —Florence se hundió en un ataque de tos—. Él no puede hacer eso… seguramente…

      —Desgraciadamente, como nuevo conde, tiene todo el derecho legal —la respuesta de Matilda fue silenciosa, pero su mente dejó escapar un grito desesperado. ¿Qué iban a hacer?

      —Seguramente se puede razonar con él. Bernard siempre fue muy generoso con nosotras. Estoy segura de que sólo tenemos que recordarle a su sobrino nieto la promesa que Bernard nos hizo.

      —No estoy segura de que podamos contar con que este hombre sea tan compasivo —Matilda temía que él fuera todo lo contrario, dado el tono brusco de la carta de su administrador.

      —Quizá debería hablar con él —dijo Florence. Empezó a levantarse de su silla, sólo para inclinarse hacia adelante con una fuerte tos. Sacó un pañuelo y se cubrió la boca, con los hombros temblorosos.

      Matilda cogió a su tía y la ayudó suavemente a volver al sillón descolorido.

      —Tu resfriado está empeorando. Creo que debes quedarte aquí. Yo hablaré con él.

      Tal vez si ella mostraba sus encantos y hacía todo lo posible por halagar su ego, este hombre arrogante mostraría algo de piedad y les permitiría quedarse.

      —No debes enfadarte con él, Mattie. Tú misma lo has dicho: ésta es su tierra, no la nuestra.

      Los labios de Matilda se apretaron en una línea firme. La nieve helaba el borde de las ventanas y un viento helado silbaba inquietantemente por la chimenea, haciendo chisporrotear el pequeño fuego.

      Cinco días. Era todo lo que ella tenía para convencerlo de que cambiara de opinión. Sin tiempo que perder, tendría que enfrentarse a las condiciones del clima. Matilda besó la mejilla de su tía, la envolvió en una gruesa manta de lana y le preparó una taza de té caliente.

      Matilda cogió su capa de un gancho junto a la puerta y encontró sus guantes más gruesos y con menos agujeros. Ya llevaba puestas las botas para salir con la esperanza de poder ir al pueblo. Eso había sido antes de que llegara la tormenta, por supuesto. No se había molestado en volver a ponerse las zapatillas de casa y ahora se alegraba de ello, ya que le ahorraría tiempo.

      Acomodó un mechón de su cabello rojizo bajo la capucha de su capa y se dirigió a la puerta. Era una locura caminar hasta la casa Castleton con este clima, pero ¿qué otra opción tenía?

      —Ten cuidado, cariño —le dijo su tía antes de que abriera la puerta principal y se enfrentara al gélido invierno.

      El camino hasta la casa del conde fue amargamente frío, y su raído vestido de lana azul estaba remendado por años de uso frecuente. Estaba calada hasta los huesos, y la escarcha cubrió sus pestañas mucho antes de llegar al bosque y al estrecho sendero que conducía a la gran casa.

      Ya era tarde cuando llegó a Castleton Hall. La nevada había creado un crepúsculo gris que pronto daría paso a la arrolladora oscuridad del anochecer. Matilda subió los escalones hasta la gran puerta de roble, con los dedos de los pies y de las manos entumecidos como el hielo. De las ventanas de la planta baja emanaban luces cálidas que contrastaban con el mundo sombrío y frío del exterior. Cogió la aldaba de latón y la golpeó con fuerza tres veces.

      Al principio, temió que nadie la hubiera oído, y sólo cuando levantó la cabeza para intentarlo de nuevo, la puerta se abrió y el anciano mayordomo salió, el señor Stodgens. Normalmente, él le ofrecía una cálida sonrisa, pero esta vez parecía cansado y no había ningún atisbo de sonrisa en su rostro. Ella sabía que la pérdida de Bernard Brynnwood había sido dura para el mayordomo. Había empezado a trabajar en Castleton Hall como joven lacayo, donde había servido a Bernard durante más de treinta años. Él había estado completamente dedicado a Su Señoría.

      El señor Stodgens la miró sorprendido.

      —Santo cielo, señorita Matthews. ¿Qué está haciendo afuera con este clima?

      —Buenas tardes, señor Stodgens. Me preguntaba si Su Señoría me concedería un breve encuentro —ella hizo todo lo posible por ocultar el castañeteo de sus dientes, pero el mayordomo lo notó.

      —A él no le gustará, pero será mejor que entre. Le informaré a Su Señoría que usted está aquí —Stodgens le hizo un gesto para que entrara. Ella se levantó las faldas por encima de las botas y entró en el gran salón.

      El interior de la casa tenía finas columnas de mármol italiano y las paredes estaban decoradas con hermosos tapices de escenas pastorales que representaban prados fluyendo y doncellas enamoradas de una época pasada mientras se deslizaban en columpios o estaban sentadas con apuestos caballeros. Era una de las pocas casas de la región que contaba con semejantes obras de arte, y a Matilda siempre le había encantado recorrer los pasillos de la casa para ver sus cuadros, esculturas y tapices.

      —Venga a la sala de noche y caliéntese junto al fuego, señorita Matthews —el mayordomo la condujo a una habitación con papel pintado verde y cuadros dorados de los antepasados de Castleton colgados en las paredes. Ella ocupó una silla con respaldo junto al fuego y extendió las manos hacia las abundantes llamas, deseosa de ahuyentar el frío de sus extremidades.

      Al cabo de unos minutos, el mayordomo regresó y le informó que debía acompañarlo al estudio privado del conde. Cuando ella llegó al estudio y entró, la visión que la recibió fue inesperada.

      Un hombre alto y fornido estaba de pie detrás de un escritorio de palisandro, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido mientras Matilda entraba en sus dominios. Él tenía una mandíbula y un mentón fuertes, una nariz aguileña y un par de cejas oscuras sobre unos ojos grises que se clavaban en ella de forma depredadora.

      Lord Arthur Brynnwood era un hombre muy llamativo y apuesto, decidió Matilda, con su salvaje cabello oscuro con una arrogancia inquietante. Estaba claro que su presencia en Castleton Hall no era bienvenida.

      —Buenas noches, milord —dijo ella, con una voz sorprendentemente tranquila.

      Ella se preguntó qué aspecto habría tenido ante él, un tanto cubierta de barro, con el cabello despeinado al bajarse la capucha de la capa. Matilda había hecho todo lo posible por no arrastrar la suciedad invernal del exterior hasta su casa, pero sabía que seguramente lo había hecho. Era una campesina frente a un príncipe.

      Lord Brynnwood vestía un pantalón negro y chaleco plateado bordado con diseños de hiedra verde, que acentuaban sus anchos hombros y estrechas caderas. Llevaba una camisa blanca con mangas anchas y un pañuelo de cuello perfectamente doblado. Matilda nunca había tenido tan claro que los dos eran de mundos distintos, tan diferentes como un pájaro y un pez. ¿Podrían las criaturas del aire y del mar encontrar una forma de comunicarse? Matilda lo esperaba desesperadamente.

      —Stodgens ha dicho que usted es la señorita Matilda Matthews, residente de la cabaña de Meadow Cross, por el momento.

      Ella frunció ligeramente el ceño.

      —Lo soy, milord —respondió, manteniendo la voz suave a pesar de la lenta ira creciente por su trato arrogante.

      —Bien. Entonces ha recibido mi notificación de desalojo dentro de cinco días. A menos, claro, que pueda pagar el alquiler designado.

      Cada vez le costaba más a Matilda controlar su temperamento.

      —Así es. Su notificación me ha traído aquí. Debo pedirle que reconsidere su decisión de desalojarnos a mi tía y a mí.

      Los ojos del conde se entrecerraron y sus labios se movieron en una sonrisa desagradable.

      —¿Me está pidiendo que no os eche de mi propiedad, señorita Matthews?

      —Así es —admitió. Sería una tontería recordarle la promesa que su tío abuelo les había hecho a ella y a la tía Florence. Él no estaba atado a ellas.

      —Supongo que tiene una lista de razones que le gustaría contarme con la esperanza de que yo pueda encontrar misericordia en mi negro corazón para dejaros permanecer en Meadow Cross.

      Matilda se asombró de la fría diversión en su tono. ¿Acaso sus vidas eran un juego para él? Antes de que pudiera pensarlo mejor, se encontró frente a frente con él, furiosa y sin miedo.

      —Su tío abuelo nos permitió a mi tía y a mí quedarnos en la casa porque tenemos pocos ingresos, ningún apoyo importante y ninguna relación. Él valoraba a mi padre, quien una vez había sido su administrador, y le prometió que cuidaría de nosotras. Tenía la esperanza de encontrar que usted era el mismo tipo de hombre, con sentido del honor y del deber. Veo que me he equivocado. Discúlpeme, milord, pero tengo un largo camino de vuelta a la cabaña y, por si no se ha dado cuenta, está nevando con bastante fuerza.

      Matilda giró sobre sus talones, pero él la llamó antes de que saliera de la habitación.

      —¿Ha venido andando?

      Se giró hacia él.

      —Por supuesto que sí. ¡Si nos hubiéramos podido permitirnos una libra al mes, habríamos tenido otro medio de transporte que no fueran nuestros dos pies! —en ese tono, se marchó furiosa por el pasillo murmurando para sí misma. Llegó a la puerta principal, la cual Stodgens se apresuró a abrir.

      —Lo siento mucho, señorita Matthews.

      —Está bien, señor Stodgens. Su amo es el monstruo, no usted —salió a la noche nevada. Estaba a sólo unos metros cuando escuchó a Lord Castleton llamar desde la puerta.

      —Si me lo pide con dulzura, señorita Matthews, quizá me convenza de que vale la pena que mi carruaje la lleve a casa.

      Matilda se paró en seco y cogió aire antes de darse la vuelta.

      —Me temo que me he quedado sin dulzura, milord —ella enfatizó la palabra con su tono más dulce—. A menos que usted esté dispuesto a permitir que mi tía y yo nos quedemos en Meadow Cross, no tenemos nada que discutir.

      Castleton estaba apoyado en la puerta de su casa, con los brazos cruzados y cara de satisfacción.

      —No, me temo que no. Ahora soy el lord de esta hacienda y planeo que no se desmorone por negligencia, como ocurrió con mi tío abuelo. He tomado mi decisión y se mantendrá. Tiene cinco días para pagar el alquiler antes de que os eche.

      Matilda nunca supo muy bien qué la llevó a hacer lo que hizo a continuación. Fue precipitado, pero había sido llevada al límite. También fue inmaduro, pero también lo era todo en la actitud de este hombre. Estaba mal, pero en justo ahora le daba igual cualquier cosa.

      Ella se agachó, cogió un montón de nieve en sus manos enguantadas, la hizo una bola y, sin avisar a su víctima, se la lanzó directamente a la cabeza.

      La mezcla helada le dio de lleno a su objetivo en la cara y explotó. Él perdió el equilibrio y cayó de espaldas, quedando tumbado en la puerta de Castleton Hall.

      —¡Maldita sea! —rugió y se pasó una mano por la cara, derramando nieve húmeda por el fino chaleco que llevaba. Se quedó mirándolo mientras él se incorporaba y la fulminaba con la mirada.

      —Oh cielos… —jadeó Matilda cuando recobró la cordura. Se levantó la falda por encima de las rodillas y empezó a correr por el camino. Respiraba con dificultad mientras se abría paso a través de la nieve. La respiración agitada del conde y sus pesados pasos se acercaban cada vez más mientras la perseguía.

      —¡Vuelva aquí, señorita Matthews!

      De repente, ella tropezó y cayó de bruces en la nieve justo cuando él se le echó encima. Ella forcejeó y consiguió darle un codazo. El conde gruñó y la puso boca arriba, debajo de él. Se tumbó encima de ella, sus ojos grises brillaban mientras la miraba.

      —Eres un pequeño turón, ¿no es cierto? —gruñó mientras le inmovilizaba las muñecas por encima de la cabeza en la nieve. Estaba muy furiosa y asustada, acostada con la humedad y el frío filtrándose en su espalda.

      —¿Una mujer muestra el más mínimo coraje y usted la considera un turón? ¡Usted no es un caballero! —le gruñó.

      El ceño fruncido de su rostro desapareció y él sonrió de repente.

      —Nunca he pretendido ser un caballero, sólo el lord de estas tierras. Y el hecho es que me gustan los turones —su mirada se inclinó y ella se dio cuenta demasiado tarde de que él iba a besarla. En el instante en que sus labios tocaron los suyos, Matilda levantó la rodilla con fuerza hacia su estómago. Sus ojos se desorbitaron mientras se le escapaba un fuerte gemido—. ¡Joder! ¡Sólo iba a robarle un beso! —se apartó de ella y ambos quedaron tendidos, jadeando en la nieve. Matilda miraba los copos de nieve que caían del cielo, aún aturdida por el encuentro. El conde se recuperó antes que ella. Él se agachó sobre ella y la levantó en brazos como a una tonta damisela de novela gótica. Recuperando por fin el sentido, ella chilló y luchó por escapar de sus brazos. Él la llevó ante el sorprendido señor Stodgens.

      —¿Milord? —dijo el mayordomo con inseguridad.

      —¿Tienes la llave de esa alcoba azul frente al mar?

      —Sí, milord.

      —Dámela. Ahora mismo.

      El mayordomo sacó una pesada llave de latón de un llavero y se la dio a Castleton. Luego el conde subió las escaleras hasta el piso de arriba.

      —¿Qué estás haciendo? —gritó ella, temiéndose lo peor.

      Pero él se negó a contestarle, diciéndole sólo que se callara.

      Él entró en una habitación, donde ella fue arrojada bruscamente sobre una superficie maravillosamente suave. Cuando Matilda se dio cuenta, la habían depositado en una cama y no en un catre de mazmorra, él ya estaba fuera de la alcoba, cerrando la puerta. La llave giró en la cerradura con una ensordecedora sensación de finalidad.

      —¡Castleton! —gritó y corrió hacia la puerta—. ¡Cómo se atreve! ¡Déjeme ir de una vez!

      —Cálmese, señorita Matthews. No quiero la responsabilidad de que muera congelada en mi tierra. La enviaré a casa por la mañana.

      ¿Por la mañana?

      —¡Oh, pero mi tía! Está enferma y sola. Por favor, Lord Castleton, debo volver para cuidar de ella —la lucha en su interior murió rápidamente al darse cuenta de lo peligroso que era para Florence quedarse sola—. Por favor… —gritó y golpeó la puerta con el puño—. Por favor, está muy enferma.

      Ella temió que él ya se hubiera ido, pero entonces escuchó una respiración suave al otro lado de la puerta.

      —Ugh —murmuró Castleton—. Muy bien. Iré a buscar a su tía y la traeré aquí antes de que la nieve sea demasiado espesa para que el carruaje pueda viajar. Ella se quedará como mi invitada y, si es necesario, llamaré a un médico para que la atienda. Ya encontraré alguna forma de que me pagues mi misericordia.

      Se hundió contra la puerta, escuchando el sonido de sus pasos cada vez más débiles.

      Dios, lo único que ella había hecho era lanzar una inofensiva bola de nieve. Al hacerlo, había conseguido iniciar una guerra con el conde de Castleton.
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      Arthur Brynnwood, el nuevo Conde de Castleton, acababa de encerrar a una mujer en una habitación.

      Santo Dios. ¿Y ahora qué?

      Había sido poseído por algún arrebato de locura, tenía que ser eso. Debió haber sido causado por la presión de ser cargado con un nuevo título y una vasta finca. Su tío abuelo había gozado de buena salud y su muerte había sido totalmente inesperada. Arthur no estaba preparado para asumir esta vida, estas tierras y, desde luego, la responsabilidad que conllevaban. Él había disfrutado de una vida de ocio en Londres. Había tenido dinero y una buena casa, los mejores caballos y excelentes sirvientes. Ahora tenía aún más, y eso, de alguna manera, lo hacía todo más difícil.

      Cuando había llegado a la finca de Castleton hacía una semana, su nuevo administrador, el señor Fulton, le había hablado de todos los activos de la finca, así como de sus pérdidas. Esto había incluido una pequeña cabaña en el borde de su tierra llamada cabaña de Meadow Cross.

      Fulton había mencionado que había dos personas viviendo en la cabaña que no habían estado pagando alquiler y que también estaban recibiendo un pequeño estipendio de la finca. Sin embargo, no se mencionó una posible causa, o si había sido una condición temporal que debería haber terminado hacía años. Este era exactamente el tipo de descuido que, si no se tenía cuidado, permitía que un gran patrimonio acabara en bancarrota.

      Arthur no sabía por qué su tío abuelo pagaba para que esa gente viviera allí en lugar de al revés, pero eso iba a terminar ya. Quienquiera que viviera allí podía pagar un alquiler razonable o marcharse.

      Él había estado satisfecho con su decisión, hasta que se enteró de que iba a echar al frío a dos mujeres solteronas. Bueno, Matilda Matthews era demasiado joven para ser considerada una solterona, y demasiado hermosa. Sin embargo, eso no cambió su postura al respecto. El sentimentalismo no tenía lugar en la gestión de una finca.

      Stodgens se apresuró a seguir a Arthur mientras él se alejaba de la habitación en la que había encerrado a Matilda. La dejaría salir una vez que decidiera la mejor manera de manejar todo esto. La mujer era claramente terca y testaruda. Si no la hubiera encerrado, habría salido furiosa a la noche nevada y habría perecido. Ella podía llamarlo monstruo todo lo que quisiera, pero al menos estaría caliente y a salvo esta noche.

      —¿Milord? —preguntó su mayordomo, pidiendo instrucciones sobre qué hacer a continuación.

      —Haz que traigan mi carruaje. Supongo que puede viajar por el bosque hasta esa cabaña de Meadow Cross.

      —Sí, señor. La nieve no debería ser muy espesa aún.

      —Bien. Prepara una habitación para la tía de la señorita Matthews.

      —Ahh, sí, señor. Ella sería la señorita Florence Wells —Stodgens proporcionó el nombre rápidamente.

      —Vea que todo esté listo para ella y para la señorita Matthews. Y que uno de los mozos vaya al pueblo en busca del doctor, si él puede viajar. Parece que la tía no se encuentra bien.

      Arthur no era precisamente compasivo, pero si llegaba a oídos de los aldeanos que él había matado a una vieja solterona por negligencia y dejado que su sobrina se congelara en el bosque, lo echarían de sus tierras con horcas.

      —Me ocuparé de ello, milord.

      Recogiendo su capa y sus guantes, Arthur fue a robar una galleta de la cocina y llenó una pequeña petaca con brandy para entretenerse en el carruaje. Había trabajado todo el día sin almorzar más que algo ligero y aún faltaba más de una hora para la cena. Pasó el trayecto hasta Meadow Cross pensando en su predicamento. El predicamento era qué hacer con Matilda y su tía.

      La pequeña fiera tuvo el descaro de llamar a su puerta y reprocharle su insensibilidad. Las damas londinenses tenían la lengua lo bastante afilada como para atravesar el corazón de un hombre, además de sonrisas frías y corazones aún más fríos. Ellas luchaban por el dominio con una guerra sutil en los salones de baile que habría asustado incluso a Napoleón.

      Aquí en el campo, sin embargo, era diferente. Las mujeres eran más cálidas, más suaves, más reales, hasta en su temperamento y sus impresionantes habilidades para lanzar pelotas. Sus labios se crisparon al recordar cómo Matilda se había atrevido a golpearlo con una bola de nieve. Nunca había visto a ninguna dama de sociedad hacer eso.

      Al principio se había puesto furioso y luego había tenido tantas ganas de reír que se le retorció el estómago. Cuando ella se había sonrojado por su fina furia, él había vislumbrado cómo sería en el apogeo de la pasión en brazos de un hombre, y qué espectáculo sería para el hombre que tuviera la suerte de acostarse con ella. Cada vez que se topaba con una dama de nacimiento noble que tuviera algo de arpía en ella, siempre le atraía, pero se encontraba con mujeres así tan raramente que hacía mucho tiempo que no se sentía tentado.

      Pero Matilda lo había tentado esta noche, y seguía tentándolo.

      Cuando el carruaje se detuvo frente a una pequeña cabaña, él se sorprendió de lo pequeña que era en realidad. ¿Dos mujeres de nacimiento noble compartían este lugar? No podía tener más de tres o cuatro habitaciones en total. Había estado convencido de que era un lugar más grande, adecuado para que vivieran dos mujeres de nacimiento noble. Por eso había fijado un alquiler tan alto. En Londres, un alquiler de doce libras al año se consideraba razonable para una casa de tamaño decente.

      Él echó un vistazo a la casa y su confusión fue en aumento. ¿Dónde tenían a sus criados? Él saltó del coche y le dijo al conductor que lo esperara. Subió a paso ligero por el camino hasta la puerta principal y tocó. Pasaron unos instantes antes de que alguien saliera.

      —Mattie, estaba muy preocupada, tú… —una mujer de unos cuarenta años acercó una vela a la cara de Arthur cuando abrió la puerta de golpe. Cuando vio que era un hombre y no Matilda, ella gritó.

      —Por favor, tranquilícese, señorita Wells. Soy Lord Castleton.

      Ella lo miró, todavía sosteniendo la vela en alto.

      —¿Usted es el sobrino nieto de Bernard?

      —Sí.

      —Supongo que lo veo a él en usted, al menos alrededor de los ojos y la boca. Pase, por favor. Yo simplemente adoraba a su tío abuelo —la señorita Wells sonrió, pero él se dio cuenta de que tenía la nariz roja y sorbía. Era hermosa, y no era en absoluto la tía anciana que él había esperado encontrar, aunque sí más sencilla. No tenía el carácter de su sobrina.

      —Eh… Gracias, señorita Wells. En realidad, os invito a usted y a su sobrina a pasar unos días en mi casa. He venido a recogerla personalmente.

      —¿Quedarme con usted? ¿En Castleton Hall? —sus ojos se abrieron de par en par—. Mattie solo debía convencerlo de que nos dejaras quedarnos aquí, no invitarse a sí misma a su casa. Oh Dios, siento mucho su impertinencia.

      —Ella no se invitó a sí misma, señorita Wells. Fue idea mía y me temo que insistí bastante en ello, dadas las condiciones del clima.

      La señorita Wells frunció el ceño.

      —Oh, sí, ya veo. Entonces, ¿voy a quedarme con usted esta noche en Castleton Hall?

      —Más tiempo, en realidad. Me han dicho que el clima no mejorará hasta dentro de algún tiempo. Por favor, empaque una valija con al menos una semana de ropa para usted y su sobrina.

      —Por favor, entre, milord. Tardaré unos minutos en empacar la ropa.

      —¿No tiene aquí a su criada para que le ayude? —su mirada recorrió la pequeña entrada. No había rastro de nadie más en la casa.

      —Oh, no tenemos ninguna criada. Sólo estamos Matilda y yo —abrió más la puerta para dejarlo pasar. Él se quitó el sombrero, entró y cerró la puerta tras de sí. La señorita Wells le indicó que se sentara en el salón, si podía llamarse así. Era terriblemente pequeño, más parecido a un armario.

      Dios, se volvería loco viviendo aquí con las paredes tan juntas. Su casa en Londres era espaciosa. Su vestidor era más grande que esta cabaña.

      —Seré tan rápida como pueda —le aseguró la señorita Wells antes de desaparecer en una habitación trasera.

      Arthur aprovechó para echar un vistazo. La cabaña tenía una cocina minúscula sin rastro de cocinero. En la despensa sólo había escasos víveres y en el tejado había varias goteras y ollas donde se acumulaba el agua.

      Su ceño se frunció aún más al ver los muebles raídos del salón y el dormitorio, así como una pequeña pila de leños junto a la chimenea. Seguramente tenían más leña fuera… tal vez oculta por la nieve. Él tendría que preguntarlo más tarde. Ni él ni el señor Fulton conocían la cabaña. Ellos simplemente habían hecho una suposición, varias de hecho, todas claramente erróneas.

      Para cuando la señorita Wells regresó, él había hecho una lista de una docena de mejoras que quería hacer para que la cabaña fuera habitable.

      —Por favor, permítame llevarlas —Arthur reclamó las dos maletas cuando la señorita Wells se reunió con él en el pequeño salón. Era una mujer delgada, y ya respiraba con dificultad por el esfuerzo. Cualquier enfermedad que ella padecía, estaba claramente agotando sus pulmones.

      —Gracias, milord —dijo la señorita Wells con una suave exhalación—. Me temo que no puedo llevarlas, no en este momento —se llevó una mano al pecho y respiró más hondo. Ahora él estaba preocupado. Habría insistido en que ella no saliera al frío en su estado, pero en la cabaña hacía casi tanto frío como afuera.

      Él llevó las maletas al carruaje y volvió para ayudar a la señorita Wells a atravesar la nieve. Durante el trayecto hasta su casa, ella le habló un poco, pero él percibió que estaba cansada y enferma.

      —¿Tiene hambre, señorita Wells? —le preguntó una vez que estuvieron en la cálida casa. Él quería verla comer algo, y después probablemente necesitaría irse a la cama.

      —Yo… oh, no quisiera molestar.

      —Tonterías. Yo todavía no he comido y me encantaría que usted me acompañara. Iré a buscar a Matilda, pero primero déjeme mostrarle su habitación donde podrá refrescarse —la llevó a uno de los dormitorios del ala este. Este dormitorio era naturalmente más cálido que cualquiera de los otros en esta época del año, según el señor Stodgens.

      Él le asignó a una de las criadas la tarea de ayudarla y luego regresó a la habitación en la que había encerrado a Matilda. Esperaba que ella se hubiera calmado en el tiempo que él tardó en volver con su tía. Cuando abrió la puerta, encontró a Matilda pegada contra la puerta y ella cayó sobre él. La cogió en brazos con un gruñido de esfuerzo.

      —¡Canalla! —ella le lanzó un puñetazo, pero él le cogió la muñeca, sujetándola con facilidad. Ella era adorablemente pequeña, pero curvilínea, y él estaba encantado con la fuerza que sentía en sus brazos.

      —Ya, ya, señorita Matthews —se rio él entre dientes—. Su tía bajará pronto para cenar. Pero primero usted y yo debemos tener una discusión de negocios en mi estudio.

      —¿Qué negocios tenemos usted y yo?

      Él sonrió. Había tomado una decisión durante el viaje, una que les convendría a ambos si ella tenía la sensatez de aceptarla.

      —Venga conmigo a mi estudio y hablaremos de ello —le soltó la muñeca y empezó a caminar hacia las escaleras, sabiendo que ella sentiría demasiada curiosidad como para no seguirlo.
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        * * *

      

      Matilda se quedó mirando un momento la figura lejana de Lord Castleton, y luego corrió tras él. Ella lo alcanzó al final de la escalera. Caminaron al estudio en silencio hasta que él cerró la puerta y le indicó que se sentara en una silla frente a su escritorio. Todo se sintió tan formal cuando él se sentó frente a ella. Sin embargo, ella sabía que él iba a decir algo escandaloso.

      Ella nunca había estado a solas con un hombre. Lord Castleton era alto, guapo e imponente, con una arrogancia que hizo que a ella le desagradara al instante. Sin embargo, esa arrogancia se mezclaba con una seducción masculina natural, una potente combinación que la dejaba en vilo. Ella se sentía como si estuviera bajo unas nubes cargadas de una tormenta. El silencio entre ellos se extendió y bostezó hasta llenar la habitación, aumentando la tempestad que ella intuía que se avecinaba.

      —Lord Castleton… —comenzó a decir con inseguridad, pero fue interrumpida.

      —Después de ver el estado de la cabaña de Meadow Cross cuando fui a recoger a su tía, me sorprende comprobar que la cabaña no es, en mi opinión, debidamente habitable. Aunque las desalojara dentro de cinco días, ningún otro inquilino pagaría el alquiler que pido, no hasta que se puedan hacer mejoras adecuadas en la casa. —Él hizo una pausa, sus ojos se clavaron en los de ella, y Matilda no se atrevió a respirar. Él debía de haber visto las ollas llenas de agua que atrapaban las goteras del tejado... entre otras cosas en las que ella no deseaba pensar.

      Cuando él no continuó, ella se atrevió a hablar.

      —¿Qué está intentando decir, Lord Castleton?

      Él golpeó sus largos dedos contra el escritorio mientras la observaba.

      —Me encuentro atrapado aquí durante las vacaciones, dado el clima y la necesidad de atender mis nuevas obligaciones. Estoy acostumbrado a un cierto nivel de compañía, y no me resulta fácil encontrar a alguien aquí —juntó los dedos y sus ojos grises se clavaron en ella.

      —¿Compañía? —repitió, insegura—. ¿Quiere decir que desea que alguien le lea o camine con usted por los jardines o…?

      Oh, no, él no quería decir eso, ¿verdad? Al fin y al cabo, era un hombre, y los hombres tienen ideas muy diferentes de la compañía.

      La risita de Lord Castleton fue suave, y su mirada hizo que el cuerpo de Matilda se sonrojara con un calor inesperado.

      —Supongo que usted podría hacer esas cosas. Desde luego, no me opondría a ellas. Pero lo que me gustaría es una mujer cálida y complaciente en mi cama —se inclinó ligeramente hacia adelante—. Acepte pertenecerme durante las próximas dos semanas y os daré a usted y a su tía cinco meses más en la cabaña de Meadow Cross sin pagar alquiler. Eso me dará tiempo para hacer las reparaciones necesarias y buscar nuevos inquilinos a finales de primavera.

      La mente de Matilda se detuvo en la frase: una mujer cálida y complaciente en la cama. Y no estaba segura de haber entendido a qué se refería. Seguramente él no podía referirse a que quería que ella fuera su amante.

      —¿Quiere que yo sea…?

      —Mi amante. Solo por unas semanas. A cambio, tendríais cinco meses más para vivir gratis en la cabaña de Meadow Cross. Os daría tiempo de sobra para encontrar un nuevo hogar, o para idear una forma de pagar el alquiler que he fijado.

      Matilda lo miró fijamente. Este hombre le estaba sugiriendo seriamente que se convirtiera en una… Ella ni siquiera podía pensar en la palabra, y mucho menos pronunciarla.

      —¿Cómo se atreve a pedirme eso? —ella se levantó de su silla y dio dos pasos hacia la puerta, sólo para que él le cerrara el paso tan rápido que la dejó boquiabierta.

      —Soy muy consciente de que usted es una dama, señorita Matthews, pero también está en una posición desesperada…

      —Sólo porque usted es el monstruo que me puso allí con su desalojo despiadado —Matilda le clavó un dedo en el pecho. El mismo fuego que la había llevado a lanzarle una bola de nieve a la cabeza volvió a cobrar vida.

      —Toda la vida es una serie de actos desesperados para satisfacer nuestras necesidades más básicas —dijo él con calma—. Usted define su vida por las decisiones que toma para sobrevivir. Yo tengo necesidades. Usted tiene necesidades. Yo puedo satisfacer sus necesidades y usted puedes satisfacer las mías. Sería un acuerdo mutuo —levantó una mano para acariciarle la mejilla y Matilda intentó apartarse, pero una chispa de algo poderoso la mantuvo quieta mientras él le rozaba los labios con la pulgar del pulgar. Se sentía bastante bien cuando ella no pensaba en lo mucho que lo odiaba.

      —No la obligaré a aceptar. Sería su elección, pero considere esto: podría pasar el resto de su vida sin conocer el toque de un hombre, el beso de un hombre. Supongo que aquí no tiene muchos pretendientes.

      Ella le devolvió la mirada, tan desafiante como hacía un minuto.

      —¿Quién dice que mi vida necesita el toque o el beso de un hombre para ser plena? Es una suposición bastante pomposa, ¿no?

      Los labios de Arthur se torcieron mientras se inclinaba hacia ella, sus cabezas estaban a escasos centímetros.

      —¿No siente curiosidad por saber cómo es? ¿Sentir el poder de una liberación física tan grande que su cuerpo se doblega con ella y grita por la exquisita tortura de experimentar demasiado placer? —ahora, él susurraba—. Sí, me habría vendido su cuerpo y su alma durante unas semanas, pero nunca tendría que preguntárselo, nunca se sentiría incompleta. Sabría lo que significa pertenecer a un hombre y experimentar algo que no todas las mujeres experimentan… la verdadera pasión. Ese fuego y odio que siente por mí ahora mismo, la hace arder, ¿verdad? Puedo prometerle que cuando lleve ese sentimiento a la cama con alguien como yo, sólo le proporcionará placer.

      Él volvió a acariciarle la boca y ella se quedó mirando la sensual curva de sus labios carnosos, preguntándose si serían tan suaves como parecían.

      Los impulsos de calor en su vientre, confusos y desconocidos, le impedían pensar. Él quería su cuerpo durante dos semanas. Quería su cooperación voluntaria en una aventura secreta. ¿Pero qué quería ella? Era eso en lo que tenía que concentrarse. Desde que ella lo había conocido hacía sólo unas horas, su mundo sensato y racional se había vuelto del revés.

      ¿Podría ella hacer algo así? ¿Podría entregarse a él para asegurarse un techo sobre su cabeza y la de su tía un poco más? Matilda podría haber dicho que no… de no ser por ese oscuro susurro dentro de su cabeza que quería saber qué se sentiría al pertenecer a ese hombre. Quería sentir la respuesta a la antigua llamada de su sangre, unir su cuerpo con el de él. Ella sabía poco de esas cosas, pero el deseo de aprender ardía más en su interior a cada minuto que pasaba.

      Quiero saber… Quiero sentir su toque, su beso… Era tan sencillo como eso y, sin embargo, sabía que si accedía cambiaría su vida para siempre. Incluso podría arruinarla.

      Los ojos de Arthur se oscurecieron cuando pareció darse cuenta de que la estaba convenciendo.

      —Un trato del diablo —murmuró, más para sí misma que para él.

      —Nunca he pretendido ser un santo —replicó Lord Castleton, y luego acortó la distancia que los separaba y su boca se inclinó sobre la de ella en un beso ardiente.

      Matilda se sintió abrumada por ese beso. Los labios de Arthur eran suaves y cálidos, y no demasiado ásperos. La besó lánguidamente, dejando que ella se acostumbrara a la sensación, y entonces sintió que su lengua recorría el borde de sus labios y ella abrió la boca instintivamente. Matilda jadeó cuando la lengua de él se deslizó en su boca y jugueteó con la suya.

      Las rodillas se le doblaron un poco al sentir una punzada de dolor en el vientre. Ella cogió a Lord Castleton por los hombros y se aferró a él. Él profundizó el beso, sus bocas se amoldaron la una a la otra, y ella clavó las uñas en él, necesitando algo, aunque no estaba segura de qué.

      Matilda se dio cuenta vagamente de que Arthur la movía y entonces se encontró apoyada contra la puerta cerrada mientras él le mía una de sus rodillas entre los muslos. Gimió cuando él rozó la parte superior de su entrepierna, a pesar de que estaba protegida por las faldas, provocando ese secreto manojo de nervios. Él movió su pierna contra ella, presionando su muslo una y otra vez contra ese punto mientras la besaba cada vez más fuerte. Luego le cogió un pecho con la mano y lo masajeó suavemente. Matilda gritó contra sus labios cuando algo se desató en su interior, como una estrella que estalla en el cielo nocturno. Sus besos se suavizaron y la mano de él siguió masajeándole el pecho. Su cuerpo temblaba mientras ella intentaba comprender lo que acababa de sucederle. Sus manos se retorcían en la tela del chaleco de él mientras intentaba pensar en todo lo que acababa de vivir.

      —¿Qué… qué ha sido eso? —preguntó mientras respiraba entrecortadamente.

      —Eso… fue una probada.

      —¿Sólo una probada? —Matilda no podía imaginar cómo podría sentir más. Más de eso podría matarla.

      —Oh, sí. Puede ser mucho más que eso —prometió mientras le daba otro beso en la boca—. Sea mía, y le daré ese mismo placer diez veces más cada noche durante las próximas dos semanas.

      —Yo… —ella no estaba pensando con claridad, pero ¿quién podría hacerlo después de sentir todo eso?

      La observó atentamente y pareció conocer su respuesta antes de que ella hablara, porque sonrió lentamente, con maldad.

      —S-sí. Lo haré, pero lo quiero por escrito.

      —¿Por escrito?

      —La prórroga del alquiler en Meadow Cross. Si voy a compartir su cama, quiero este trato por escrito.

      La besó una vez más, deteniéndose en sus labios como si estuviera desmesuradamente complacido. Castleton la miró como si ella hubiera dicho algo maravillosamente brillante, aunque Matilda no entendía por qué. Seguro que cualquiera querría tener algo así por escrito.

      —Mi pequeña e inteligente querida… ¿Está segura de que no ha hecho tratos con el diablo antes? Tendrá nuestro acuerdo por escrito. Ahora, ¿vamos a cenar?

      No estaba segura de qué la confundía y aturdía más. Que la llamara querida cuando eran completamente desconocidos el uno para el otro, o la forma en que hizo que su corazón se apretara y su sangre zumbara.

      Matilda había hecho su elección. Había elegido ser su amante. Ahora no iba a reconsiderar su decisión. No podía. Ella simplemente asintió y dejó que el diablo la llevara a cenar.
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      Arthur no sabía qué lo había llevado a hacerle esa oferta a Matilda, pero lo había hecho.

      Sea mi amante… No podía creer que hubiera hecho semejante petición. En Londres, él era un declarado libertino, pero había esperado cultivar una reputación menos robusta aquí. En cambio, él había hecho lo contrario. Ahora se disponía a seducir sin piedad a la temperamental mujer delante de las narices de su tía. Extrañamente, la emoción de tal subterfugio lo complacía.

      Se sentó frente a Matilda mientras ella hacía lo posible por no mirarlo. Su tía había cenado con ellos y, al parecer, no sabía nada de lo que pasaba entre él y su sobrina.

      Ignórame todo lo que quieras, pensó él, pero volveremos a ese beso y a lo que le sigue más tarde.

      —Esta es una habitación encantadora, Lord Castleton.

      —Por favor, señorita Wells, llámeme, Arthur.

      La señorita Wells se sonrojó y bebió un sorbo de vino.

      —Arthur, siempre disfruté de nuestras cenas con tu tío abuelo. Era muy amable con nosotras, ¿verdad, Matilda?

      Matilda casi se atragantó con la sopa y lanzó una mirada a Arthur, quien la miraba con suficiencia por encima del borde de su copa de vino. El rostro de Matilda adquirió el color de una manzana roja madura. Estaba seguro de que cada vez que ella lo miraba, revivía ese beso en su mente. Él también lo hacía.

      Cuando la había besado, ella había sabido al más dulce de los sueños. Arthur había perdido todo pensamiento racional al tenerla entre sus brazos. Cuando ella había gemido y devuelto el beso, él había tenido que aferrarse a lo poco que le quedaba de autocontrol, o le habría levantado las faldas y la habría hecho suya ahí, en su escritorio. Pero eso habría sido demasiado rápido. Demasiado fácil. La emoción de todo esto provenía de retrasar el desenlace, la persecución, la caza. Matilda se merecía que su primera vez con un hombre fuera sobre un colchón blando de plumas donde pudiera hacerla correrse una y otra vez antes de reclamarla finalmente él mismo.

      —¿Conocías bien a tu tío abuelo? —preguntó la señorita Wells, interrumpiendo la corriente de pensamientos perversos de Arthur.

      —Eh… no muy bien. Lo visitaba una semana cada verano cuando era niño y a veces cuando era mayor, pero no tan a menudo como debería haberlo hecho. Siempre había pensado que mi padre se quedaría con el título y que a mí no me llegaría en muchos años.

      Arthur no había querido compartir algo tan personal, pero se le había escapado.

      —¿Su padre ya no está? —preguntó Matilda en voz baja, hablando por primera vez desde que se sentaron a cenar.

      —Sí, él murió cuando yo tenía veinte años, y mi madre murió el año pasado. El tío Bernard era mi pariente más cercano.

      El carácter distante de Matilda se derritió un poco al escuchar eso. Él pudo verlo en la forma en que sus ojos azules se suavizaron.

      —Lo siento mucho, Lord Castleton. Sé lo que significa perder a los padres.

      Ella era huérfana, como él. Algo de esa historia compartida se le clavó en el pecho, dejándole un dolor inesperado. No quería sentir lástima ni compasión por ella, y no quería que ella sintiera esas cosas por él.

      Arthur cambió de tema, no deseaba hablar de sus pérdidas.

      —Mi administrador, el señor Fulton, me ha informado que usted ha vivido toda su vida en Meadow Cross.

      —Sí, toda mi vida —Matilda lo miró esta vez, y su actitud desafiante era encantadora. Era como ella si quisiera recordarle que estaba amenazando con echar de su casa a dos mujeres indefensas. Una criatura inteligente y valiente, pensó él. Decidió provocarla.

      —Supongo que era una niña simpática y bien educada.

      Los ojos de Matilda se encendieron.

      —Desde luego que no. Me han dicho que era un pequeño terror. Nunca mantuve limpio un solo vestido, y cada par de botas que tenía sufría tales rozaduras que mi madre estaba convencida de que me había dedicado a escalar rocas.

      —Mattie, querida, ¿has dicho empalar ranas? —interrumpió la tía Florence antes de estornudar—. Oh querida, me temo que mis oídos están tapados y no puedo escuchar nada.

      —Escalar rocas, tía Florence. —Matilda le acercó un vaso de agua a su tía, quien le dio un sorbo, agradecida.

      Arthur se preguntó si Matilda era consciente de cómo estaba cuidando de su tía como una niñera. Le hizo preguntarse quién demonios cuidaba de Matilda cuando ella estaba enferma. Él parpadeó ante ese pensamiento inusualmente compasivo.

      Florence volvió a toser.

      —Creo que tal vez debería retirarme. Siento mucho ser una mala compañía, milord.

      —Por favor, no se disculpe. Suba y termine su comida. Un lacayo se la subirá.

      La tía Florence se sonó la nariz con el pañuelo y salió rápidamente del comedor.

      Arthur dio instrucciones a un lacayo para que recogiera los platos de la señorita Wells y se los llevara arriba.

      —He mandado a llamar al médico, y debería llegar pronto si el clima no lo retrasa —le dijo a Matilda.

      —Gracias… —el fuego en sus ojos se había desvanecido—. Tal vez debería ir a verla ahora.

      —Ella estará bien. Siéntese y termine su comida. Parece que apena ha comido.

      Matilda miró su comida como si estuviera sorprendida de ver su plato lleno. ¿Acaso estaba acostumbrada a comer con moderación porque ella y su tía se veían obligadas a economizar y estirar al máximo sus provisiones? Ese pensamiento hizo que él frunciera el caño aún más.

      —Por favor —volvió a decir él—. Hay comida de sobra, y mi cocinera se sentiría herida si creyera que no le gusta lo que ella ha preparado.

      —No quisiera herir los sentimientos de la señora Beasley. Es una mujer muy encantadora —dijo Matilda, y se concentró en seguir comiendo.

      Arthur observó a Matilda, pensativo. Estaba claro que ella conocía al personal de su casa mejor que él, lo cual no era tan difícil, supuso, porque él no sabía los nombres de la mayoría de ellos, aparte de los de su mayordomo y su ama de llaves. El señor Stodgens le explicó que el viejo Bernard había invitado a Florence y a Matilda a Castleton Hall todas las semanas para satisfacer su necesidad de compañía y conversación. Extrañamente, Arthur lo comprendió. Él estaba a kilómetros de otras casas y a más de un día de viaje de Londres. Un hombre sociable se sentiría condenadamente solo aquí si nunca fuera a Londres.

      La puerta del comedor se abrió. Stodgens entró y se le acercó discretamente.

      —Milord, el doctor Danvers ha venido a ver a la señorita Wells.

      —Gracias. Por favor, hazlo subir a su habitación. Me gustaría hablar con él cuando termine de examinarla.

      —Sí, milord —el mayordomo salió de la habitación y, tras su partida, Matilda lo miró con una pregunta silenciosa en los ojos.

      —Supongo que debería irme entonces… —ese levantó, pero Arthur levantó la mano.

      —Siéntese, por favor. Termine de cenar. Cuando el doctor termine su revisión, podremos hablar con él.

      —Oh… —vaciló antes de volver a sentarse, pero siguió mirando la puerta.

      —Matilda —dijo suavemente—. Por favor, come. Ella estará mejor atendida si no la cuidas con el estómago vacío —podía escuchar los gruñidos de su estómago desde donde estaba sentado, y eso le molestaba más de lo que quería admitir. Él no dejaba de imaginarse la despensa vacía de la cabaña y todas esas ollas llenas de agua de lluvia helada. Una mueca se dibujó en sus labios. En ese momento, él decidió que mañana contrataría a unos hombres del pueblo para que arreglaran la cabaña, si el clima lo permitía.

      Finalmente, Matilda volvió a comer y Arthur se relajó un poco. Consiguieron hablar de cosas, y descubrió que ella pintaba un cuadro bastante divertido de la vida en el campo. A ella se le iluminaban los ojos cuando hablaba de los gansos blancos y gordos que siempre perseguían al carnicero por la calle en una gran bandada, grasnando y chillando, o de la forma en que el joven herrero estaba enamorado de la chica que trabajaba en la sombrerería y herró accidentalmente al caballo equivocado cuando la observaba dar su paseo diario un día. Se dio cuenta de que en una hora con ella aprendía más sobre la gente del pueblo que por su cuenta desde su llegada.

      Y si cualquiera le hubiera contado esas historias, él se habría muerto de aburrimiento, pero ver el mundo desde los ojos de Matilda lo cambiaba de alguna manera, haciéndolo mucho más entretenido de lo que él imaginaba posible.

      —¿Piensa volver a Londres después de Año Nuevo? —preguntó Matilda mientras retiraban el último plato de la mesa.

      —Lo más probable. Mi vida está allí. Mi deseo es tener la finca aquí asentada y luego venir de visita cada pocos meses, pero admito que siento la necesidad de respirar el aire del campo.

      —¿Ha vivido toda su vida en Londres? —Matilda dio un sorbo a su vino y Arthur se reclinó más cómodamente en su silla.

      —Así es. Y tú has vivido la tuya aquí —le recordó él.

      —Sí, lo más lejos que he estado es en Merryvale, que está a cuatro kilómetros de aquí.

      —Qué vida más aburrida debe de ser ésa.

      Los ojos de Matilda se entrecerraron.

      —No es que tuviera muchas opciones.

      —Podrías haberte casado. Aún no eres una solterona. ¿Por qué no establecerse con algún marido? Cásate con ese pobre herrero enamorado que mencionaste.

      Pudo ver cómo la muchacha se erizaba ante sus palabras.

      —Sólo me casaré por amor, y no he conocido a nadie por quien haya sentido alguna emoción. Le recuerdo que Robert está enamorado de Lucía, la ayudante del sombrerero —hizo una pausa antes de añadir su remate—. Y si me considera una solterona, usted debe de ser muy viejo.

      —Tengo veintisiete años, así que sí, soy mayor que tú, niña. Y harías bien en tratarme con el respeto que se merece un anciano como yo —replicó él, fingiendo que hablaba en serio. Por un momento, aunque breve, Matilda casi sonrió. Él lo vio en sus ojos y en el movimiento de sus suaves labios antes de que ella frunciera el ceño.

      —¿Milord? —Stodgens asomó la cabeza por la puerta del comedor—. El doctor Danvers está listo para hablar con usted.

      —Excelente. Gracias, Stodgens —se levantó y Matilda lo siguió al pasillo.

      El doctor Danvers, un hombre de unos cuarenta años y cabello rubio plateado, se estaba poniendo la capa cuando se encontraron con él. Saludó a Arthur con la cabeza.

      —Eh… Lord Castleton, supongo. Encantado de conocerlo.

      —Buenas noches, doctor Danvers. Gracias por venir con este clima. ¿Qué piensa del estado de salud de la señorita Wells?

      —Yo diría que tiene un resfriado bastante desagradable, empeorado por un entorno de vida con corrientes de aire. La visité una vez en Meadow Cross cuando ella tenía un resfriado parecido a éste, hace unos años.

      —Nuestra casa tiene corrientes de aire —admitió Matilda, con un tono rojo por la vergüenza. Por alguna razón, eso enfureció a Arthur. Ella no había hecho los agujeros en el tejado. No era culpa suya. La casa era vieja y, por alguna razón, a su tío no se le había ocurrido repararla. ¿Acaso a la señorita Wells y a Matilda les daba vergüenza mencionar el estado de la casa o su tío abuelo era demasiado orgulloso para admitir que necesitaba reparaciones?

      —La señorita Wells se quedará aquí al menos un par de semanas —informó Arthur al doctor—. ¿Qué debería hacer para ayudarla a recuperarse mientras esté aquí?

      —Recomiendo abundantes sopas y calentadores de cama, así como mucho descanso. Me he tomado la libertad de indicárselo a la criada de su habitación. Espero que le parezca bien, milord.

      —Sí, por supuesto. Gracias por pensar en ello —le aseguró Arthur—. Haga que me envíen su factura y me ocuparé de ello. También puede quedarse aquí esta noche. Acabamos de terminar de cenar, pero la cocinera le subirá a su habitación lo que quiera comer.

      El médico sonrió aliviado.

      —Gracias. No me importaría esperar a que pase la tormenta.

      —Stodgens, acompaña al doctor a una habitación y que le suban la cena.

      —Sí, milord —Stodgens hizo un gesto al doctor para que le siguiera escaleras arriba.

      —Debería ver cómo se encuentra mi tía —dijo Matilda una vez que estuvieron solos de nuevo. Empezó a irse, pero Arthur la cogió del brazo.

      —Vuelve a mi estudio cuando hayas terminado, Matilda. Haré que redacten nuestro acuerdo para que lo revises y lo firmes.

      Sus mejillas se sonrojaron, probablemente por el uso constante de su nombre de pila, así como por saber lo que diría el acuerdo.

      —Muy bien, milord.

      —Arthur —corrigió él.

      —Arthur —la forma en que ella dijo su nombre, suave, casi soñadora, hizo que su estómago diera un pequeño vuelco de emoción. Oh, esto sería divertido.

      La vio subir las escaleras, sin poder apartar los ojos de su trasero, que se balanceaba con el movimiento femenino de sus caderas. Sólo cuando ella desapareció de su vista regresó a su estudio. Tenía que escribir un largo acuerdo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      —¿Tía Florence? —Matilda entró en el dormitorio de su tía y la encontró recostada en la cama, con un tazón de caldo en una bandeja sobre el regazo. Tenía mejor aspecto, a pesar de su nariz enrojecida.

      —Entra, querida Mattie —Florence le tendió la mano a Matilda, quien se acercó a la cama. Enroscó los dedos alrededor de los de su tía y les dio un apretón.

      Matilda se sentó en el borde de la gran cama.

      —¿Cómo te encuentras?

      —Mejor. Tengo un buen calientacamas bajo los pies y aquí hace un calor agradable. La criada dijo que su señoría reservó la habitación más cálida para mí. ¿Te lo puedes creer? Pensé que sería un poco grosero por la carta que recibimos esta tarde, pero creo que es mucho más agradable de lo que esperaba. Tal vez el aviso que recibimos fue enviado por error. ¿Qué piensas, Mattie?

      —Creo… que es arrogante, pero parece tener un poco de amabilidad —pensó en su ofrecimiento de comida y alojamiento al doctor. Luego pensó en el pacto con el diablo que había aceptado—. Sin embargo, me temo que esa carta no fue enviada por error.

      —Oh cielos…

      —No te preocupes. Estoy… negociando más tiempo.

      —Bueno, eso es algo —dijo su tía suavemente—. Tal vez deberíamos darle a Lord Castleton el beneficio de la duda. Debe ser una gran carga tener que ocuparse de repente de este patrimonio. Imagino que tiene muchas cosas en la cabeza.

      Creo que me tiene a mí en la cabeza, casi dijo Matilda en voz alta.

      —Deberías irte a la cama, querida. Ha sido un día muy largo y deberíamos disfrutar de estas habitaciones mientras podamos.

      Matilda no podía estar más de acuerdo con su tía. En la cabaña, ambas compartían una alcoba con una cama estrecha a cada lado de la habitación. Esta noche tendría una cama grande para ella sola, a menos que Lord Castleton insistiera en empezar su acuerdo enseguida. Una parte de ella quería empezar esta noche. A pesar de la culpa que sentía por dejarse utilizar de esa manera, deseaba experimentar lo que él le había prometido y, con suerte, quitarse el miedo a lo desconocido en asuntos tan íntimos.

      —Buenas noches, tía —dijo y besó la frente de su tía antes de marcharse. Al menos no tenía preocupaciones añadidas por la salud de su tía por ahora. Florence se encontraba en un entorno mucho mejor para recuperarse.

      Matilda recorrió el largo camino de vuelta hasta el estudio del conde y llamó a la puerta con una mano temblorosa.

      —Adelante.

      Se deslizó hasta el estudio y se detuvo frente al escritorio de Arthur. Se levantó de la silla y deslizo una hoja de papel hacia ella.

      —Lee esto, todo. Tómate tu tiempo. Firma en la línea de arriba, donde he escrito tu nombre.

      Ella tragó duro y cogió el papel para leer el acuerdo línea por línea. Era largo, pero directo. Definía la palabra compañía como “actividades acordadas por ambas partes”. En ninguna parte mencionaba una cama o actos carnales, pero ella sabía lo que estaba consintiendo y nunca reclamaría lo contrario.

      —No consentiré nada que me haga daño o me degrade. ¿Puedes añadir eso? —preguntó Matilda con valentía. No lo permitiría, aunque eso significara que la arrojarían a la nieve esta misma noche.

      Arthur volvió a coger el acuerdo y añadió cuidadosamente las palabras que ella deseaba; luego rodeó el escritorio y le tendió la palma de su mano. Ella puso la mano sobre la suya, sin saber qué quería hacer. Pero él simplemente le cogió la mano.

      —Puede que tenga un corazón negro, pero incluso los villanos tienen su orgullo. Sería un mal amante si no pudieras disfrutar en mi cama, y ser un mal amante pincharía demasiado mi orgullo —su pulgar trazaba lentos y relajantes círculos sobre la palma de la mano de Matilda, cuyos ojos permanecían en trance—. Puede que haya cierta incomodidad la primera vez que estemos juntos, pero no volverá a doler después de esa primera vez.

      —¿Cuándo empiezas… cuándo empezamos esto…? —miró el papel sobre su escritorio.

      —Supongo que mañana por la tarde es bastante pronto.

      —¿Mañana? —no estaba segura de por qué eso la ponía aún más ansiosa.

      —Has tenido un día ajetreado —dijo, y luego la miró maliciosamente—. ¿Deseas empezar esta noche?

      —No, es que…—se mordió el labio, demasiado mortificada para decir más.

      —Matilda, lo que vamos a hacer juntos, es importante que me hables con libertad, que me digas lo que piensas y sientes en todo momento. Ser un buen amante para ti significa que debo escucharte y responder a tus preguntas. Sé valiente. Le tiraste una bola de nieve a un Lord. Decir lo que piensas debería ser mucho más fácil que eso —se estaba burlando de ella, pero Matilda sintió que hablaba en serio.

      —Estoy ansiosa. Deseo hacerlo rápido, para saber si puedo soportarlo o si lo odiaré. Lo que me preocupa es no saber cuál de las dos cosas.

      Él no se rio ni se burló, no hizo nada de lo que ella esperaba que hiciera. En lugar de eso, le cogió la mano que aún tenía entre las suyas y se la llevó a los labios, dándole un suave beso en la palma.

      —Entonces empezaremos esta noche. Aliviaré tus temores. Espérame en tu habitación. Vendré a buscarte dentro de una hora —se inclinó y rozó sus labios con los de Matilda en un beso tenue. La recorrió un calor que le recordó lo que había sentido esa misma noche en su estudio, cuando él la había hecho estremecerse de placer.

      Asintió para sí misma, como si intentara convencerse de que no se había vuelto loca.

      —Firmaré el acuerdo.

      Arthur le soltó suavemente la mano y le acercó una pluma y un frasco de tinta. Ella mojó la pluma en tinta y firmó con su nombre junto al de él.

      Ya estaba hecho. Se había entregado al diablo y esta noche él vendría a por lo que era suyo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Cuatro

          

        

      

    

    
      Al cabo de una hora, Matilda prácticamente vibraba de ansiedad. Casi esperaba que, de tanto pasearse de un lado a otro, se abriera un camino hasta el suelo de madera bajo la fina alfombra de su dormitorio. Dio un respingo cuando por fin escuchó que llamaban a la puerta. Se alisó frenéticamente las faldas, levantó la cabeza con orgullo y abrió la puerta. El conde estaba en el pasillo justo fuera, su alta e imponente figura la empequeñecía. Ella no era especialmente baja, al menos en comparación con la mayoría de las mujeres, pero Castleton medía más de un metro ochenta.

      Sus ojos grises se clavaron en los de ella se inclinó ligeramente la cabeza, como si estuviera pensando en lo que iban a hacer.

      —¿Sigues dispuesta a…?

      —Sí —se apresuró a susurrar y salió al pasillo con él. Lo último que quería era que expresara su acuerdo en voz alta. Los criados lo escuchaban todo en la casa. Su trabajo consistía en moverse prácticamente sin ser vistos. Lo último que quería era que el personal, al que respetaba por su amabilidad con ella y con su tía, la viera como una vulgar ramera.

      Los labios de Castleton se crisparon. Empezó a caminar por el pasillo y ella se apresuró a seguir sus largas zancadas. Cuando se detuvo frente a una habitación a solo una puerta de distancia, Matilda parpadeó sorprendida. ¿Se quedaba cerca de su habitación? Eso era un alivio. Podía huir a su habitación cuando él hubiera terminado con… bueno, lo que fuera que planeaba hacerle esta noche... y la corta distancia reducía las posibilidades de que alguien la viera.

      Abrió la puerta y le hizo un gesto para que entrara delante de él. Era otra habitación que daba al mar invernal como la suya. No era la habitación en la que había dormido Bernard, su tío abuelo. Ella sabía que Bernard había preferido una habitación que diera al jardín y al bosque. Bernard había dicho a menudo que cuando estaba en su habitación, podía verla a ella y a tía Florence llegar a la casa cada vez que venían de visita.

      Esta habitación era como ella esperaba, profundamente masculina, con una pesada cama de madera de cerezo, un armario y un lavabo. Había dos sillas frente a un cálido fuego en la habitación que hacía que todo el encuentro fuera oscuramente carnal. Giró para mirar a Arthur cuando éste cerró la puerta. Se había quitado el abrigo entre la última vez que lo había visto en su estudio y ahora. Matilda contuvo la respiración mientras se miraban fijamente. Ella parpadeó primero.

      —¿Te apetece una copa de vino? —le ofreció en voz baja, rompiendo el silencio.

      —Sí —admitió. Un poco de vino le calmaría los nervios.

      Arthur se sirvió dos copas, se acercó a la cama y se apoyó en ella, con las piernas cruzadas por los tobillos, mientras bebía un trago. Sus ojos la recorrieron lentamente de la cabeza a los pies, y ella sintió claramente la valoración que hacía de su cuerpo, como si estuviera imaginando cómo lucía debajo de su ropa. Matilda desvió la mirada y bebió un sorbo de vino.

      —No bebas demasiado.

      —¿Demasiado? —repitió.

      —Sí. Quiero que estés relajada, pero no quiero que estés en una posición en la que no poseas la capacidad de decirme que pare. Es importante que esto sea mutuo entre nosotros.

      —Oh… —bebió otro trago y luego, con mano temblorosa, dejó su copa de vino sobre la mesita que había entre los dos sillones. Quería acabar de una vez con esto. Necesitaba saber que podía con él y con su pasión. Cualquier demora no hacía más que aumentar su miedo—. ¿Quisieras que me desnude o…? —preguntó insegura. Nunca había estado en esta situación, ser la amante de un hombre, y no estaba segura de lo que debía hacer.

      Sus labios se curvaron en una sonrisa torcida mientras la señalaba con un dedo, indicándole que se acercara a él. Cuando ella se detuvo a un metro de distancia, Arthur se llevó una de sus manos a los labios y besó la punta de cada uno de sus temblorosos dedos.

      —Admito que soy un hombre desalmado por disfrutar que tiembles, pero sólo porque sé que pronto sentirás tanto placer que dejarás de temerle a lo desconocido —su mirada recorrió de nuevo su cuerpo—. Date la vuelta y te desnudaré.

      Matilda le dio la espalda y respiró entrecortadamente mientras sus manos desabrochaban los tirantes de su vestido. Cuando la tela se abrió alrededor de su cuerpo, ella intentó en vano sostenerla como un escudo, pero de un tirón, Arthur dejó que el vestido cayera en un elegante charco a sus pies.

      —Creo que mandaremos a hacer nuevos vestidos para ti, de seda y satén. Susurrarán contra tu piel cuando te muevas —murmuró. Su cálido aliento le acarició la nuca. Él se inclinó y le dio un suave beso en el cuello, y la sensación de sus cálidos labios sobre su piel la mareó de repente. Nunca había sentido una descarga de deseo tan aguda y repentina recorriéndole todo el cuerpo.

      —No hace falta que hagas eso —insistió Matilda a través de la bruma de su creciente deseo.

      —Deja que te consienta… Para mí eso es la mitad de la diversión. Me gusta ver brillar los ojos de una mujer cuando abre una caja de joyas nuevas, o cuando luce un vestido nuevo.

      Le desabrochó los cordones de las medias y ella se sacudió para quitarse las enaguas, lo que lo hizo soltar una risita desde detrás de ella. El lugar entre sus piernas palpitaba en respuesta a él, como si su cuerpo supiera y comprendiera algo que su mente aún no había aprendido.

      —Quítate las botas, las medias y la camisola —le dijo. Ella se agachó y se quitó sus botas negras desgastadas y se bajó sus finas medias antes de contener la respiración y levantarse la camisola por encima de la cabeza y dejarla caer al suelo. Podía sentir sus ojos clavados en su cuerpo desde atrás, como una caricia tangible.

      —Eres…preciosa —murmuró. Ella lo miró por encima del hombro al escuchar el asombro en su voz.

      —¿Lo soy? —se atrevió a responder.

      Los ojos grises de Arthur estaban oscuros de pasión cuando le hizo un gesto para que lo mirara. Ella lo hizo, pero se ruborizó al darse cuenta de que sus pechos y su hermoso cuerpo estaban desnudos ante él.

      —Absolutamente impresionante —le aseguró. Alargó la mano, casi vacilante, para rozar con el dorso de los dedos uno de sus pezones. El mismo rayo de deseo la recorrió de nuevo y Arthur gimió suavemente, como si percibiera cómo la había hecho sentir esa caricia.

      —Hacerte el amor puede matarme, Matilda, pero no encuentro la voluntad de que me importe. Qué manera de morir —parecía hipnotizado por su cuerpo desnudo, y un extraño estremecimiento de poder femenino sustituyó gran parte de su miedo.

      Sin saber qué hacer a continuación, jadeó sorprendida cuando la levantó por la cintura y la colocó en el borde de la cama. Su nueva estatura puso su boca a la misma altura que la de él. Le cogió la cara con las manos y la besó suavemente, casi con dulzura, pero con un toque de maldad por la forma en que usaba su lengua. Ella fue vagamente consciente de sus caderas moviéndose entre sus muslos separados, abriéndola aún más. Al cabo de un momento se calmó y se limitó a disfrutar del beso.

      —Eso es, relájate y recuéstate —la animó cuando por fin separaron sus cabezas. Apoyó suavemente la palma de su mano en su hombro, instándola a recostarse en la cama.

      —¿Vas a…?

      —Todavía no —respondió él, quien parecía intuir su pregunta y se apresuró a tranquilizarla. Sus continuos esfuerzos por tranquilizarla la sorprendieron.

      —Recuéstate y mantén las piernas abiertas para mí, cariño —hablaba tan tranquilamente que ella pudo relajarse, aunque cerró los ojos con la tonta e infantil idea de que así se escondería de él.

      Sus grandes manos se posaron en sus rodillas, con las palmas calientes sobre su piel.

      —Solo respira y disfruta de lo que voy a hacer —fue su única advertencia antes de que se inclinara entre sus muslos y su boca besara la parte baja de su vientre, recorriendo un camino abrasador hasta su montículo.

      —Milord… —Ella gimió impotente cuando sus labios succionaron el apretado manojo de nervios que sólo se había atrevido a tocar cuando estaba sola. Su risa era suave y caliente contra su carne húmeda.

      —Hmmm —casi ronroneó—. Me gusta cuando me llamas milord —sus lujuriosas palabras hicieron que Matilda se mordiera el labio para no hacer ningún sonido de protesta o aliento.

      Él pasó la lengua por los pliegues íntimos antes de lamerla profundamente, y Matilda soltó un grito cuando ese placer aterrador empezó a aumentar. Arthur le apoyó una palma en el vientre y la deslizó lentamente entre sus pechos para sujetarla ligeramente contra la cama cuando ella intentara incorporarse. Arqueó la espalda y sus pechos sobresalieron mientras movía la cabeza de un lado a otro sobre la colcha.

      Siguió torturándola con su boca hasta que Matilda no pudo aguantar más. El clímax estalló en ella como si un cañón se hubiera disparado en la habitación. Su mundo retumbó con toda su fuerza. Se desplomó sobre la cama, sin fuerzas y exhausta, mientras seguía besándola. Luego sintió que sus labios tiraban de un pezón sensible mientras la mordisqueaba ligeramente con los dientes. Matilda se obligó a abrir los ojos y miró a lo largo de su cuerpo para ver a Arthur chupándole un pecho. Sus largas y oscuras pestañas se agitaron cuando de repente levantó la mirada hacia Matilda. Sus miradas se cruzaron mientras él seguía chupando. Su vientre sufrió un nuevo espasmo de deseo al verlo. ¿Cómo podía su cuerpo recuperarse tan rápidamente de la primera vez?

      Le soltó el pezón con un suave chasquido de sus labios y luego se puso de pie, todavía entre sus muslos. Se quitó la ropa rápidamente, dejándola disfrutar de su cuerpo desnudo. Estaba esculpido a la perfección, con músculos que ondulaban en lugares donde ella nunca había imaginado que alguien pudiera tener músculos. Y era tan grande. Su altura, sus extremidades, sus músculos e incluso su parte masculina… Matilda se sintió pequeña por su tamaño.

      —Tranquila, cariño —se rio—. No te asustes. Has llegado hasta aquí… Podemos ir un poco más lejos si confías en mí. ¿Confías en mí?

      ¿Confiaba? No tenía ninguna razón lógica para hacerlo, pero extrañamente en esta cama con él ahora, lo hacía. La levantó para que se sentara y la besó. Pronto, ella se perdió en ese beso, olvidando por completo su miedo, hasta que sintió que algo grueso y pesado rozaba los pliegues femeninos. Empezó a apartarse para ver qué era, pero Arthur emitió un suave sonido desde el fondo de su garganta y la cogió por el cuello, sujetándola para poder seguir besándola. Y entonces lo sintió de verdad, la presión, el grosor de su pene empujando su estrechez. Se retorció, no le gustaba la sensación de ardor dentro de ella. Arthur exhaló contra sus labios y ella chilló cuando la penetró profundamente. Entonces, se quedó muy quieto, acunándola suavemente contra su pecho, y emitió suaves sonidos de consuelo mientras le decía que lo peor ya había pasado. La ardiente presión que sentía en su interior acabó por aliviarse y Arthur le cogió la cara con las manos y la miró profundamente a los ojos.

      —¿Todavía te duele? Tenía que hacerlo rápido para acabar de una vez —sus ojos estaban, a pesar de su apasionada bruma, llenos de remordimiento por haberla herido.

      —No me duele, no tanto… —confesó. Matilda se movió experimentalmente y el pequeño balanceo de sus caderas hizo que su miembro se moviera dentro de ella. El dolor se desvaneció y otras sensaciones mucho mejores comenzaron a recorrerla. Levantó los ojos hacia los de Arthur, maravillada por la sensación—. ¿Q-qué sientes tú? —preguntó, y luego se ruborizó al darse cuenta de que le había preguntado algo pecaminoso y demasiado íntimo.

      —Imagino que es lo más cerca del cielo que un hombre como yo puede estar —le acarició la nariz con la suya y volvió a besarla antes de volver a recostarla suavemente en la cama—. Mira cómo te reclamo, Matilda. Mira cómo te lleno —murmuró, con voz ligeramente áspera.

      Se recostó y, cuando miró a lo largo de su cuerpo, vio su enorme miembro deslizándose fuera de ella. Gimió ante la repentina y extraña sensación de pérdida, pero un instante después, volvió a penetrarla. Se sentía débil, pero la presión y el dolor habían desaparecido. Arthur levantó lentamente sus piernas y dejó que sus tobillos descansaran sobre sus hombros. Le cogió los muslos con las manos, sujetándola mientras la penetraba profundamente. Se sintió increíble y ella no pudo evitar soltar un suave jadeo.

      —Joder —maldijo él en voz baja mientras la penetraba por completo y sus caderas chocaban con su trasero y la parte posterior de sus muslos—. Tócate, Matilda —le ordenó—. Tócate esos hermosos pechos para mí —gruñó.

      Matilda se llevó las manos a los pechos, los acunó, los estrujó y él volvió a penetrarla.

      —Sí, juega contigo misma, cariño, déjame ver cómo lo disfrutas.

      Ella hizo lo que le gustaba a su cuerpo y jugó consigo misma, y él pareció disfrutarlo. Cogió sus piernas con más fuerza, su contacto casi la magullaba mientras empezaba a penetrarla más y más fuerte hasta que el golpeteo de sus cuerpos llenó por completo la habitación.

      Por primera vez en su vida, Matilda se sintió como una criatura salvaje en el bosque siendo reclamada por su pareja. Dejó a un lado sus inhibiciones y se dejó llevar por el ritmo palpitante de su acto. Su cuerpo rebotaba por la fuerza de su apasionada colisión. Tuvo que sujetarse a las sábanas para no deslizarse por la cama. Arthur fue implacable en su acoplamiento, sin parar ni siquiera cuando se dio cuenta de que ella estaba a punto de correrse de nuevo. Pronto, Matilda se elevó, su mente se separó de su cuerpo mientras el placer más puro y profundo que jamás había sentido se apoderaba de ella. Abrió la boca, pero sólo pudo respirar entrecortadamente mientras la sangre le rugía en los oídos.

      Arthur golpeó contra ella durante unas embestidas más y luego gritó, fuerte y áspero, antes de relajarse y, por alguna razón, los sonidos que hizo la hicieron sonreír. Se balanceó más dentro de ella y su cuerpo se tensó un segundo mientras gemía suavemente. Cogió su trasero con una mano y le dio una ligera palmada reconfortante. Luego le sonrió como si estuviera contento con ella. Respiraba con dificultad, pero esa sonrisa era tan sincera, tan real, que la confundió y la deslumbró. No fue la sonrisa fría y arrogante que Matilda había esperado después de lo que acababan de hacer. Era íntima, privada, casi dulce.

      —Has sobrevivido —dijo Arthur entre jadeos—. ¿Fue tan horrible como temías?

      —No… de hecho… ha sido bastante agradable —admitió. Le habría dicho lo mucho que le había gustado, si no hubiera estado segura de que eso aumentaría el tamaño de su sentido de prepotencia.

      —¿Bastante agradable? Hmm… reto aceptado. Me esforzaré por hacerlo mejor la próxima vez —soltó una risita.

      La acarició suavemente con la punta de los dedos por los muslos, lo que hizo que su cuerpo se apretara alrededor de su miembro en respuesta a los movimientos secundarios posteriores al clímax de sus paredes internas.

      —Eso se siente bien, hazlo otra vez —dijo él.

      Matilda apretó sus paredes internas a su alrededor, y él gimió. Luego, con un pequeño suspiro de arrepentimiento, salió de su cuerpo y se acercó al lavabo para mojar un paño en la palangana de porcelana blanca y azul. Matilda intentó cerrar los muslos, repentinamente avergonzada. Ahora que no estaban íntimamente conectados, recuperó parte de su cordura, y de su vergüenza.

      —Ya, ya, no te vuelvas una mojigata conmigo —bromeó mientras la limpiaba entre las piernas con manos suaves—. Te mereces disfrutar del placer. Mereces disfrutar del sexo.

      Apartó las sábanas de su cama y ella se incorporó, con el cuerpo débil mientras intentaba ponerse en pie. Estaba claro que él deseaba dormir y la estaba echando. Matilda se agachó para recoger su ropa e intentó levantarse la camisola por encima de la cabeza, pero el cuerpo cálido de Arthur apareció detrás del suyo y sus manos se posaron en sus hombros.

      —¿Adónde vas?

      —Uh… —se giró para mirarlo—. Supongo que ha terminado conmigo, milord.

      Arthur le metió los dedos bajo su barbilla y le levantó la cabeza para que lo mirara.

      —Llámame milord cuando esté enterrado dentro de ti. Eso me gusta. Pero cuando estamos así, llámame Arthur. ¿Por qué pensarías que te dejaría escapar?

      —Porque tú… tú me has reclamado y ahora has terminado, ¿no es así?

      Su profunda risa era un intenso sonido que a Matilda le produjo un delicioso escalofrío.

      —He terminado por esta noche, solo porque no deseo hacerte daño. Ha sido demasiado para ser tu primera vez con un hombre. Quise ser mucho más gentil, pero perdí bastante el control. Es probable que mañana estés adolorida, y no quiero hacerte más daño. Quiero disfrutar estando contigo y quiero que tú disfrutes estando conmigo, y eso significa tener tu cuerpo desnudo en mis brazos esta noche mientras dormimos.

      —Oh… —se sonrojó de nuevo cuando se dio cuenta de que estaban allí de pie completamente desnudos y hablando—. ¿Quieres que me meta en la cama ahora? — preguntó, esperando que la dejara esconderse bajo las sábanas.

      —Sí —la cogió en brazos, la dejó en la cama y se subió a su lado. Las lámparas aún brillaban en la habitación, pero a él parecía no importarle. La acurrucó en el hueco de su cuerpo mientras se acomodaba bajo las sábanas—. Duérmete. Deja de pensar y de preocuparte —Arthur le dio un beso en la oreja, dejó escapar un suspiro y su cuerpo se relajó. Matilda parpadeó en la penumbra y se preguntó por el extraño hecho de estar en la cama con el conde de Castleton. Le había hecho el amor y la había hecho sentir cosas increíbles. Estaba un tanto preocupada y un tanto excitada por lo que le depararía el día siguiente. Estaba tan agotada después de lo que habían hecho, pero de alguna manera encontró la paz y el sueño en los brazos del diablo.
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      Arthur no estaba seguro de lo qué lo despertó, pero buscó instintivamente el cálido cuerpo femenino en su cama. No estaba allí. Parpadeó y miró a su alrededor. Estaba a punto de amanecer y una pálida luz llenaba la habitación. Escuchó un suave crujido de telas y vio una figura femenina cerca de las ventanas, cuya pálida luz la convertía en una silueta.

      —¿Mattie?

      La mujer de la ventana se volvió hacia él, sorprendida. Ninguno de los dos se conocía lo suficiente como para tener semejante intimidad, pero él quería un nombre cariñoso para ella, algo que lo uniera a ella, al menos mientras estuviera aquí. Pasó la mayor parte de su vida viviendo con arrogancia, pero cuando se trataba de amantes, siempre había tenido un punto débil por ellas. Disfrutaba consintiéndolas, siendo dulce con ellas. Se sentía bien.

      —¿Por qué estás fuera de la cama? ¿Te sientes bien? —Arthur había estado un poco más que excitado anoche, más de lo que había pretendido. No había sido brusco, pero tampoco había sido gentil. ¿Quizás le había causado algo más que dolor?

      —Lo siento. Siempre me levanto temprano. Es un hábito. Pensé que debía volver a mi habitación antes de que uno de tus sirvientes se diera cuenta de que no estoy en mi cama.

      —Tengo dos preguntas —se incorporó y se pasó una mano por el cabello—. ¿Por qué acostumbras madrugar y por qué te importa lo que piense mi personal? —la sola idea de levantarse de la cama antes del mediodía solía provocarle dolor de cabeza.

      Matilda caminó hacia la cama, la silueta volviendo a convertirse en una mujer de carne y hueso. Se había puesto su camisola y la túnica de banyan de Arthur. Era extrañamente adorable ver cómo la tela la empequeñecía, los puños estaban remangados varias veces para que no le cubrieran las manos. Nunca había permitido que una mujer se pusiera su túnica. Había algo salvajemente placentero en saber que estaba envuelta en su ropa.

      Matilda se ató el cuello de la bata a la altura de la garganta de una forma que le recordó que había sido virgen hasta la noche anterior. Tendría que encontrar la forma de alentarla a relajarse con él cuando estuvieran en privado.

      —Estoy acostumbrada a madrugar —dijo simplemente, como si tuviera todo el sentido del mundo que se levantara antes de lo que una persona normal lo haría—. En Meadow Cross sólo estamos mi tía y yo. Tenemos que levantarnos temprano para encender el fuego en la habitación donde vayamos a pasar el día, luego cocinar y traer agua de nuestro pozo. Luego hay que cortar leña, cuando la puedo encontrar, y caminar hasta el pueblo para comprar comida…

      La miró atónito. No había pensado mucho en lo que ella tendría que hacer sin sirvientes. Simplemente había tomado nota y siguió con sus propios pensamientos egoístas.

      —Y me importa lo que piense tu personal porque no quiero que piensen que soy una ramera.

      —Una ramera —repitió rotundamente—. Sabes... muchos hombres tienen amantes. No es algo tan terrible. Incluso se considera respetable en ciertos círculos…

      Los ojos de ella brillaron con un fuego que lo sorprendió.

      —Puedes decirte lo que sea que te haga sentir mejor sobre tu abuso de poder. Eso no lo hace mejor para mí ni para cómo me ven los demás. Es perfectamente respetable e incluso esperable que los hombres den rienda suelta a su naturaleza hedonista, pero no las mujeres —suavizó un poco la voz—. Por favor, trátame con un mínimo de respeto. Al menos en este asunto.

      Arthur le dio un golpecito a la cama.

      —Ven aquí.

      Ella se sentó, vacilante, y él le cogió la barbilla, no por la necesidad de obligarla a mirarlo, sino porque le gustaba tocarla. Se inclinó hacia él y, alentado por su respuesta, le acarició la mejilla con el pulgar.

      —Tienes razón. Soy un hedonista y lo disfruto plenamente. Pero también tienes razón en que debería respetarte. No eres una ramera. Eres una dama, aunque de escasos recursos, pero una dama, al fin y al cabo, y procuraré tratarte como tal cuando no estemos en la cama.

      Matilda frunció las cejas con perplejidad.

      —¿Y en la cama?

      —Que te guste el placer no te convierte en una ramera. En la cama, tú y yo hacemos lo que queremos, actuamos como queremos, disfrutamos el uno del otro sin vergüenza. ¿Qué piensas de eso? —era una de las conversaciones más sinceras que había tenido con una mujer, y se sintió bastante liberado al hablar del tema con tanta franqueza.

      —Yo... yo creo que eso funcionaría.

      —Bien. Ahora vuelve a tu habitación y date un baño caliente. Sumérgete todo el tiempo que quieras y luego reúnete conmigo para desayunar.

      —Realmente debería ver a mi tía.

      —Oh, sí, por supuesto. Haz lo que desees —la despidió y sólo cuando se quedó sentado solo en la cama, aún excitado, sonrió con pesar y sacudió la cabeza. Había tenido toda la intención de volver a hacerle el amor cuando la había instado a sentarse en su cama, pero luego se había dado cuenta de que se había centrado más en su conversación y había perdido de vista sus propios planes de seducirla. Luego se había preocupado por sus inquietudes. Qué raro…

      Se levantó de su cama, se estiró y cogió otra bata del armario antes de llamar a su ayuda de cámara, Jordan Lee, para que le ayudara a vestirse. Lee había venido con él desde Londres. Una ayuda adecuada valía su peso en oro, y no se quedaría en un lugar como éste sin un ayuda de cámara apropiado. Además, ambos tenían una edad y una naturaleza similares, lo cual hacía una buena combinación de amo y criado. Un ayuda de cámara mayor podría haber intentado actuar como la conciencia de Arthur, y él no deseaba que le sermoneasen todas las mañanas.

      El ayuda de cámara lo saludó con una sonrisa al entrar.

      —Buenos días, milord —sobre su brazo yacía una camisa blanca y limpia, recién reparada con un poco de aguja e hilo. Lee podía coser mejor que la mitad de los sastres de Londres.

      —Buenos días, Lee —dejó que su ayuda de cámara lo vistiera. Mientras el hombre terminaba, Arthur se aclaró la garganta—. Necesito tu ayuda con algo de naturaleza íntima y delicada.

      —Ayudaré en lo que pueda, mi señor.

      —Bien. He tomado a la señorita Matthews como mi amante durante las próximas semanas. Es una chica dulce, y no deseo que se digan cosas malas de ella una vez que el personal se entere de nuestro acuerdo. Según tengo entendido, el personal la adora y no deseo que eso cambie sólo porque soy un libertino sin corazón.

      —El personal la adora —dijo Lee con sinceridad—. Hablaron en la cena de anoche acerca de cómo deseaban que su tío abuelo hubiera podido cuidar mejor de la cabaña para que ella y su tía no hubieran sufrido —Lee apartó la mirada como si se hubiera dado cuenta de que había dicho demasiado.

      —¿Dijeron por qué no lo hizo? —preguntó Arthur, con tono tranquilo. Esto lo había estado atormentando, esta preocupación por el descuido de su tío abuelo con la finca.

      —Eh… según tengo entendido, el difunto conde estaba empezando a…eh… perder el sentido de sí mismo a veces. Se estaba volviendo olvidadizo. El padre de la señorita Matthew siempre había manejado muchos de los asuntos de la finca. Cuando falleció, su tío abuelo se sintió perdido, y a medida que envejecía empeoró. No creo que fuera muy consciente de lo grave que se había vuelto la situación en Meadow Cross, y las propias damas estaban demasiado avergonzadas para pedir ayuda.

      —Ahh… —Arthur sintió una extraña punzada de culpabilidad en el pecho, al pensar en el viejo Bernard deambulando por la casa, perdido y olvidadizo. No era de extrañar que se hubiera aferrado a Matilda y Florence como compañía.

      —¿Está… molesto… milord? El personal sólo estaba…hablando. Son ferozmente leales a esta casa y protectores con la señorita Matthews y la señorita Wells.

      —No estoy enfadado, Lee. Sé honesto conmigo. Ahora, ¿defenderás a la chica si alguien habla mal de ella?

      Su ayuda de cámara asintió.

      —Bien. Y puedes decirle al personal durante la próxima comida que has escuchado directamente de mí que trabajaré en las reparaciones de la cabaña. Es por eso que la señorita Matthews y su tía serán nuestras huéspedes durante las vacaciones.

      —Lo haré, milord —le aseguró Lee mientras terminaba con la manga de Arthur—. ¿Es cierto que las mujeres aún van a ser…desalojadas?

      —Diles que no por ahora. Aún no he decidido lo que quiero hacer —Arthur no quería que su personal envenenara su comida por ser un bastardo sin corazón.

      —Correré la voz al personal.

      —Bien —Arthur sacó de una caja su reloj de bolsillo favorito, comprobó la hora y le dio cuerda antes de meterlo en su chaleco. Luego se dirigió al comedor de la planta baja, donde le esperaba el desayuno. Comió solo, leyendo un ejemplar del Morning Post y estaba terminando cuando apareció Matilda con otro viejo vestido verde que lucía lo bastante fino como para deshacerse con una fuerte brisa.

      —Ahh, ahí estás. ¿Te ha gustado el baño? —le preguntó.

      Su rostro se tiño de un brillante tono rojo y miró al lacayo que rondaba cerca del aparador lleno de platos para el desayuno.

      —Si —susurro mientras escogía un asiento cerca de Arthur. Él dudo que fuera por el deseo de estar cerca, sino más bien para evitar que escucharan su conversación.

      —Bien. ¿Estás adolorida? —mantuvo la voz baja para protegerla de una mayor vergüenza.

      —Un poco, pero… pero no de una manera terrible.

      —Me alegra escuchar eso. Puedes pedir un baño cuando lo desees. Quiero que no sufras ninguna molestia durante tu estancia en Castleton Hall. Ahora, come y hazme compañía mientras termino mi periódico.

      Matilda arqueó una ceja.

      —Realmente estás acostumbrado a tener todo y a todos a tu entera disposición —murmuró antes de llenar un plato de comida. Se alegró de ver que ella comía más esta mañana.

      —Así que —empezó él mientras doblaba su periódico. Le dolían los ojos de tanto leer, y no quería que ella supiera eso. Matilda lo miró con esperanza, y después de un momento él se lo pasó. Se lo arrebató y lo abrió con impaciencia.

      —Así que —empezó él de nuevo—. Hoy tengo que rebuscar en los desvanes y hacer el inventario de la finca. Eres libre de hacer lo que quieras. Esta noche me gustaría cenar contigo, por supuesto… —dejó el resto de sus deseos sin decir. Ella levantó la mirada del papel y respondió asintiendo levemente.

      —Bien —él golpeteó sobre la mesa con las puntas de sus dedos mientras ella comía y leía el periódico sin dedicarle otra mirada. Parecía muy absorta en ello.

      —¿Eres una ávida lectora del Post? —le preguntó mientras ella terminaba un pan tostado con mermelada.

      —¿Qué?

      —El periódico. Supongo que te gusta.

      —Eh… sí. Tía Florence y yo… sólo podemos permitirnos comprar el periódico cada pocos meses más o menos.

      Arthur frunció el ceño.

      —¿Es la renta que pagaba mi tío abuelo el único medio que tenéis tú y tu tía para realmente vivir?

      Matilda tragó saliva con dificultad.

      —Sí…

      —Cristo —murmuró. El rostro de ella enrojeció de nuevo y él se preguntó si alguna vez se sentiría mareada por su constante sonrojo.

      Termino de desayunar y doblo el periódico con tanto cuidado que algo se retorció fuertemente en el pecho de Arthur. Le hizo señas a un lacayo para que se acercara.

      —Por favor, pon el periódico en la habitación de la señorita Matthew.

      Matilda dejó que el criado se llevara el periódico a regañadientes y se volvió hacia Arthur.

      —¿Dijiste que planeabas investigar los áticos y preparar un inventario?

      —Sí —no era algo que le hiciera mucha ilusión—. Necesito saber si hay algo de valor guardado arriba que el tío Bernard haya olvidado.

      —Yo…Tal vez podría ayudarte. No tengo nada mejor que hacer y no estoy acostumbrada a estar inactiva.

      Él dudó un momento, luego se puso de pie.

      —Está bien. Ven conmigo mientras busco papel y tinta.

      Sus ojos brillaron con una alegría que él no había esperado. ¿A quién podría entusiasmarle rebuscar en viejos baúles? A él desde luego no, pero disfrutaría de un poco de compañía en la tarea.

      Una vez armados con papel, plumas y un frasco de tinta, emprendieron el largo camino hasta los pisos superiores de la casa, pasando por las alas de los criados. Arthur subió primero por la vieja y desvencijada escalera hasta el ático central, por si se rompían las tablas. Una vez convencido de que era seguro, le hizo señas a Matilda para que lo siguiera. Una pequeña ventana dejaba pasar la luz al polvoriento espacio.

      —Bien… —murmuró él mientras se ponía las manos en las caderas y estudiaba el espacio, intentando averiguar por dónde empezar.

      —¿Quizá deberíamos empezar por un extremo y avanzar hacia el otro? —sugirió Matilda.

      —Me parece bien —arrastró un gran baúl hacia ella, la levantó y la dejó sobre la tapa cerrada. Matilda chilló sorprendida al ser sujetada por él, lo cual lo hizo reír. Le puso el papel y la tinta en el regazo.

      —Registra el inventario. Yo diré lo que encuentre.

      Ella limpió delicadamente el polvo del baúl y se acomodó, luego dejó el frasco de tinta y sumergió la pluma en él.

      —Estoy lista.

      Primero revisó los baúles del lado izquierdo y se dirigió hacia ella, indicando la ropa y los diversos recuerdos de sus antepasados y si quería conservarlos, venderlos o deshacerse de ellos. Luego encontró media docena de retratos de hombres y mujeres de la nobleza, y se preguntó en voz alta por qué no estarían colgados en la galería de retratos de la planta baja.

      —Quizá tengan pasados escandalosos —sugirió Matilda.

      —Es posible. Quizá algún día algún joven vuelva a subir aquí y encuentre mi retrato entre los demás —se rio Arthur—. Pobre diablo. No le envidiaría la tarea.

      También descubrió varios vestidos antiguos de hace sesenta o setenta años que se habían conservado perfectamente en los baúles herméticos. Cuando Matilda vio los vestidos, sus ojos se abrieron de par en par. Eso le dio una idea a Arthur.

      —¿Supongo que no podrías utilizarlos? ¿Cortarlos y usar la tela para hacer vestidos nuevos? —le ofreció—. Por ahora, quiero decir. Tengo previsto que venga pronto una modista.

      —Tal vez sólo haya que hacer unos pequeños arreglos para que puedan volverse a usar —dijo. Él recogió los vestidos de seda y satén y los guardó en un baúl vacío junto a la escalera para más tarde. Luego volvió a su inventario.

      Cuando terminaron, sólo quedaba el baúl en el que estaba sentada Matilda. Ella se apresuró a bajarse antes de que él pudiera levantarla de nuevo. Se arrodillaron uno al lado del otro mientras él abría el baúl. Estaba lleno de cartas atadas con cintas azules. Arthur cogió un paquete y se quedó mirando la tinta, la cual se había desteñido hasta adquirir un color marrón claro.

      —Tienen el sello de Devon Brynnwood, el abuelo de Bernard —Arthur reconoció el sello de los antiguos registros de tierras cuando él y Fulton habían revisado los papeles del escritorio de Bernard la semana pasada.

      —Si los han guardado, tal vez sean importantes —sugirió Matilda.

      —Tal vez —hojeó la pila de cartas más cercana y suspiró—. Las leeré más tarde y haré que un lacayo recoja el baúl de los vestidos y las cartas.

      Se levantaron y él cerró el baúl antes de recoger el papel y la tinta restantes. Cuando volvieron a bajar, ya era tarde. Se habían perdido por completo el almuerzo. La señorita Wells estaba sentada en el salón, con mucho mejor aspecto, y Arthur se excusó para dejar que Matilda atendiera a su tía. Hizo que bajaran su gran abrigo, junto con su sombrero y guantes, y pidió que ensillaran su caballo. Era hora de ver de qué eran capaces los aldeanos cuando se trataba de reparar cabañas.
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        * * *

      

      Esa tarde, Matilda sacó el periódico de su habitación y comentó varios artículos con tía Florence. Le habían dicho que Arthur había cabalgado hasta el pueblo, y se sintió aliviada por su ausencia y a la vez un poco decepcionada. Había sido interesante e incluso divertido pasar gran parte del día en su compañía cuando no estaba concentrado en seducirla. Le había parecido muy inteligente, y no sólo le gustaba reír, sino también hacerla reír. No era en absoluto lo que esperaba de un hombre que se había mostrado tan fríamente arrogante en su primer encuentro.

      Al anochecer, su tía, cansada, se había acostado y había dicho que cenaría en su habitación. Matilda estaba esperando cenar sola y pensó que tal vez seguiría estándolo hasta que Arthur entró en el comedor unos minutos más tarde.

      —Mis disculpas —dijo él mientras tomaba asiento al final de la mesa. Un lacayo se apresuró a servirle un plato de sopa.

      —Por favor, no te disculpes. Seguro que tenías asuntos importantes en el pueblo. Matilda comió la sopa con delicadeza, sintiéndose más que un poco molesta consigo misma por haberle echado de menos… un poco, corrigió rápidamente.

      —Resulta que sí —declaró con orgullo—. He encontrado varios trabajadores para empezar a reparar la cabaña mañana.

      Ella se detuvo, su cuchara se quedó a medio camino hacia su boca.

      —¿Tan pronto?

      —Sí, pensé que quizás sería bueno dar algún empleo a los hombres del lugar en esta época del año. Resulta que tenía razón al pensar que necesitaban trabajo. Pensé que debería estar aquí para supervisar al menos el inicio de las reparaciones mientras estoy aquí. Por supuesto, no les pagaré nada por encima del precio de la mano de obra. No soy tan caritativo.

      —¿Eso significa que la casa de campo estará reparada mucho antes de la primavera? —eso le dio un destello de esperanza. Si podían evitar las corrientes de aire invernales en enero y febrero, ella y la tía Florence podrían evitar cualquier otra enfermedad.

      —Eso creo, si estos hombres que he contratado son medianamente decentes en sus habilidades.

      —Oh, me gustaría darte las gracias por el periódico de esta mañana —añadió—. Mi tía y yo disfrutamos leyéndolo. A mí me gusta estar al día de los últimos informes financieros y discusiones económicas, y ella disfruta con la discusión de las obras de teatro y las óperas que se representan actualmente, aunque nunca haya visto ninguna.

      Arthur enarcó las cejas.

      —Me alegra escuchar eso. Eres bienvenida a leer el periódico todos los días, una vez que termine con él —la miró por encima del siguiente plato de comida—. Dime, ¿qué le interesa de la sección financiera?

      —Sigo los fondos consolidados, y disfruto investigando nuevas oportunidades de inversión. No tengo dinero, pero me gusta fingir que invierto en cosas y luego seguir sus resultados.

      Él se inclinó hacia delante. Nunca había escuchado a una mujer hablar de fondos consolidados. Sabía lo que eran, por supuesto, los fondos consolidados eran la abreviatura de "bonos de anualidad consolidada" que emitía el banco de Inglaterra. Escuchar a una mujer hablar de asuntos financieros era bastante fascinante.

      —¿Ah sí? ¿Y cómo van tus inversiones de mentira? —parecía realmente intrigado y no condescendiente.

      —Bastante bien. Me he centrado en los textiles. El algodón está creciendo rápidamente debido a la expansión de las fábricas en el norte. Sospecho que pronto dominará nuestras exportaciones en Inglaterra.

      —¿De verdad? Debería prestar más atención a estas cosas.

      Durante el resto de la cena, hablaron de todo, desde inversiones hasta las artes. Matilda le hizo todo tipo de preguntas sobre Londres, desde los museos y las galerías hasta las librerías y los teatros. Él incluso le habló de un lugar encantador llamado Gunter's Ices que le gustaba visitar en los meses más cálidos.

      Cuando terminaron de cenar, Arthur se ofreció a acompañarla a la biblioteca para recoger algunos libros para leer esa noche, a lo que ella accedió inmediatamente.

      —¿Alguna vez te prestó libros mi tío abuelo? —le preguntó mientras le abría la puerta de la biblioteca.

      —Ah, sí, pero siempre me ha dado pena pedírselos.

      —Bueno, no te sientas mal por pedírmelos. Ven aquí cuando quieras y elije lo que desees —caminaron hacia un extremo de la biblioteca, donde un criado había encendido un fuego en la alta chimenea de mármol—. Supongo que no les daré mucho uso.

      —¿No te gusta leer?

      —Me gustaba, cuando era un muchacho —miró con nostalgia las estanterías—. Debería dejarte disfrutar de tu noche y descansar antes de que... continuemos nuestra relación, pero admito que ahora mismo siento bastante envidia de estos libros.

      —Entonces pasa la noche leyendo conmigo —sugirió.

      —Yo… —dudó, pensando en lo mucho que le dolería la cabeza—. No es… fácil para mí leer durante un tiempo…no sin…

      —¿No sin qué?

      Él frunció el ceño, no quería admitirlo, pero maldita sea, ella tenía una manera de hacerle decir verdades que preferiría mantener ocultas.

      —Sin mis gafas.

      —Oh… Bueno, entonces tráelas para que podamos leer y quizás, después de eso, podríamos retirarnos a tu habitación y hacer cosas que no requieran gafas. Puede que no esté tan adolorida como esta mañana —sintió que le avergonzaba tener que llevar gafas, pero a ella le pareció encantador.

      Arthur sonrió pícaramente.

      —Bueno, en ese caso, estoy bastante listo para eso —se fue a buscar sus gafas y, cuando regresó, se acercó a hojear las estanterías y ella se le unió. Matilda eligió La riqueza de las naciones, de Adam Smith, y él, una escabrosa novela gótica que la hizo reír y poner los ojos en blanco cuando se la pasó por delante de las narices. Al cabo de unos minutos, los dos se acomodaron junto al fuego y leyeron en agradable silencio mientras las llamas crepitaban y chisporroteaban sobre los troncos.

      Normalmente, Matilda podía perderse en casi cualquier libro, pero, sentada tan cerca de Arthur en el acogedor sofá, no dejaba de repetir una y otra vez lo que había sentido al estar con él la noche anterior. Aquella mañana había pasado demasiado tiempo en el baño acariciándose el cuerpo con las manos, descubriéndolo como si fuera la primera vez. Había estado adolorida, pero no de mala manera. Era como si las caricias de Arthur la hubieran despertado de algún modo, y quería más.

      Bajó el libro unos centímetros de su regazo y miró a Arthur de reojo. Parecía completamente absorto en su novela. Su cabello oscuro caía sobre sus ojos grises y algo pecaminoso revoloteó en su bajo vientre.

      —Si me deseas, sólo tienes que decirlo —dijo él en voz baja, con los ojos aún fijos en su libro.

      Se quedó quieta durante un largo momento, debatiendo si era lo bastante valiente como para pedirle lo que quería. Cerró lentamente su libro y lo dejó a un lado. Él siguió leyendo su tomo y no parecía prestarle atención, pero la habitación estaba cargada de una tensión tan densa que hizo a su cuerpo vibrar de excitación.

      Matilda se levantó y se colocó frente a él. Se inclinó, le quitó la novela de las manos y le quitó las gafas de la cara, dejándolas sobre una mesita. Él se reclinó en su silla y abrió ligeramente las piernas para que ella pudiera colocarse entre sus rodillas. Ella echó su oscuro cabello hacia atrás y él la miró con unos ojos grises llenos de lujuria y fuego que la hicieron sentirse tan viva. No sabía cómo seducir a un hombre, pero en aquel instante quiso intentarlo.

      Arthur continuó sentado, contento de dejar que ella controlara este encuentro, lo que la empoderó de algún modo indefinible. Matilda se inclinó sobre su regazo y le levantó una mano, examinando sus poderosos dedos mientras le masajeaba la palma. Cerró los ojos y se relajó ante el contacto con ella.

      Sintiéndose pícara y lasciva, succionó la punta de su dedo índice entre los labios. No sabía si era algo que debía hacer; sólo sabía que deseaba hacerlo, y tal vez eso era razón suficiente. Él la observó, fascinado, mientras se llevaba un segundo dedo a la boca, succionándolos ligeramente hasta que se movió inquieto bajo ella.

      —Las cosas que podría enseñarte… —gimió él.

      Matilda, perdida en el momento, se atrevió a preguntar:

      —¿Qué cosas?

      —Tengo un poco de miedo de decírtelo. Podrías desmayarte —estaba bromeando, pero sólo en parte. Ella sabía que este era el momento en el que podía elegir entre entregarse a su pasión o alejarse de ella y simplemente soportar las dos semanas siguientes. Estaba cansada de soportar, cansada de resistirse, cansada de dejar que las reglas de los demás dictaran su vida. Si quería ser una criatura libertina, entonces debía darse esa libertad. No era como si tuviera una reputación que arruinar. La mayoría ya la consideraba una causa perdida, una mujer sin posibilidades reales de encontrar el amor porque el mundo le había cerrado las puertas. Ahora estaba derribándolas, pasara lo que pasara.

      Arthur volvió a introducirle los dedos en la boca y la miró fijamente a los labios mientras hablaba.

      —Anoche puse mi boca entre tus piernas. Succioné ese botoncito tan crucial para tu placer y te lamí —pronunció las perversas palabras en voz tan baja, tan ronca, que ella tembló y su lengua chasqueó por reflejo contra sus dedos mientras los introducía y sacaba suavemente de sus labios.

      —Una mujer puede hacer lo mismo con un hombre. Puede tomar su pene entre los labios y chuparlo. Se siente casi tan bien como dentro de ella —deslizó la otra mano por debajo de su falda y entre sus muslos para acariciar su interior, que palpitaba de placer.

      Ella se retorció y abrió las piernas para que pudiera introducirle un dedo. Era maravilloso que la tocara, que la acariciara y la provocara hasta llevarla a un estado de excitación. Estaba tan cerca, tan cerca de derrumbarse. Ella detuvo su mano entre las piernas y se bajó de su regazo.

      —Mattie, lo siento. No quería asustarte. No tenemos…

      Lo silenció cuando se arrodilló a sus pies y le abrió los muslos como él había hecho con ella la noche anterior. Luego hurgó en sus pantalones. Él gimió y apartó sus manos mientras se liberaba. Matilda se quedó mirando su miembro, un poco intimidada, pero quería intentarlo. Se inclinó hacia delante y pasó su lengua por la punta. Arthur maldijo y sus manos se aferraron al respaldo del sofá mientras abría los brazos. Repitió la pequeña lamida y luego abrió la boca e intentó introducirlo en ella todo lo que pudo. Las caderas de él se sacudieron y gimió sin poder evitarlo.

      —Maldita sea, Mattie… —jadeó—. No duraré. Yo… —pareció recobrar el sentido y la empujó hacia atrás.

      —¿No lo estaba haciendo bien? —preguntó Matilda. Estaba mortificada y deseaba que se abriera un abismo y se la tragara para no tener que enfrentarse a él.

      —¿No lo hacías bien? —la voz de Arthur era cruda—. Eres demasiado buena en ello.

      Antes de que pudiera preguntarle por qué se había detenido, él la levantó y la puso de rodillas en el sofá, de modo que quedara de espaldas a él. Se arrodilló detrás de ella sobre los cojines. Luchó con sus faldas, empujándolas más allá de sus caderas. Bajó las caderas, la inclinó hacia delante y la penetró por detrás. La penetró con facilidad; ella ya estaba mojada y excitada por las provocaciones que le había hecho. Este nuevo ángulo de penetración era tan diferente al de la noche anterior que la hizo gritar y gemir.

      —Arth-Milord… oh… —apoyó la cabeza sobre sus manos en el respaldo del sofá, inspirando con fuerza mientras nuevos placeres más duros dominaban sus sentidos. Arthur parecía decidido a cobrar una sensual venganza, y ella no se quejaba. Quería suplicarle que fuera más rápido y fuerte.

      Con una mano en su cabello, la atrajo hacia sí y le besó el lóbulo de la oreja, mientras sus caderas seguían empujando lentamente.

      —Iré despacio y tardaré una eternidad… a menos que me digas que deseas otra cosa —advirtió, y luego besó y mordisqueó su cuello—. Te gusta esto, ¿verdad, Mattie? ¿Que me menee contra ti?

      Matilda se estremeció mientras rayos de deseo la quemaron de la cabeza a los pies, convirtiéndola para siempre en una mujer que sabía que amaba el placer. Y se negó a sentir vergüenza por ello.

      —Más fuerte, milord —ordenó, pero fue más bien una súplica sin aliento.

      —Como desees —respondió, y empezó a empujar con fuerza. Sus caderas golpeaban su trasero mientras la sujetaba por el cabello. Respiró con fuerza contra su cuello y deslizó la otra mano desde su cadera hasta la parte delantera de su cuerpo, acariciando con un dedo aquel sensible manojo de nervios.

      Luego la penetró con más fuerza y rapidez, llenándola tan completamente que no podía distinguir dónde empezaba ella y dónde se detenía él. El clímax pareció llegarles a los dos al mismo tiempo, y sus gritos se unieron. En ese momento, con sus brazos alrededor de ella y su cuerpo detrás del suyo, Matilda se sintió invadida por una extraña oleada de sensaciones. No era físico, era más profundo, provenía de un pozo de algo tan puro que todo lo que sentía era asombro y maravilla.

      Mientras recuperaba el aliento y volvía en sí, Arthur besaba su cuello y le susurraba cosas suaves que no hacían más que intensificar aquella sensación tan excitante como aterradora que sentía en su interior. ¿Se estaba enamorando de él? No podía… Sin embargo, temía que así fuera.

      Permanecieron juntos un largo rato hasta que, con un último beso en la mejilla, Arthur la soltó y se retiró. Sobresaltada por la experiencia que acababa de vivir, no estaba segura de lo que debía hacer a continuación.

      Él se arregló la ropa y luego la ayudó cuando sus manos temblaron demasiado.

      —Sube conmigo.

      —¿Para más?

      —Para dormir —dijo él—. Quiero abrazarte. Te has convertido en un tesoro bastante inesperado, Mattie.

      La forma en que dijo tesoro hizo que su corazón se estremeciera, sobre todo cuando venía acompañado de esa sonrisa suave y dulce que parecía tan íntima y sólo para ella. Probablemente era una idea terrible aceptar, pero quería que la abrazara.

      Arthur le ofreció la mano y ella dejó que la llevara escaleras arriba. Sus ojos grises eran como nubes de invierno llenas de relámpagos, y ella se sintió en esa caída libre que sólo podía ser el amor. Estaba en apuros, pero en ese momento no era capaz de preocuparse.
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      Para Matilda, los días se mezclaban en un flujo continuo de emoción y asombro. Arthur y ella seguían el ritmo de despertarse, explorar el mundo y, por la noche, cenar juntos, meterse en la cama y explorarse mutuamente. Hubo momentos de exquisita claridad en los que Matilda se dio cuenta de que, en otra vida, podría haber conocido a alguien como Arthur y haberse casado con él, y haber disfrutado de esto cada día. Sabía que estaba construyendo castillos en el cielo y que algún día se desvanecerían como las nubes sobre las que estaban construidos, dejando sólo sus recuerdos. Pero hasta ese día, pensaba disfrutar de cada momento que tenían juntos.

      Tenía mucho con lo que distraerse de sus pensamientos sobre el futuro. Se sentó a horcajadas sobre un hermoso caballo, uno de los de Arthur, y permanecieron juntos frente a la cabaña de Meadow Cross. Una docena de hombres atravesaban la nieve cargados de tablas y herramientas. Arthur se bajó y caminó por la nieve para dar instrucciones a los hombres. A Matilda le daba un vuelco el corazón cada vez que la brisa tiraba del abrigo que lo envolvía. Lucía tan elegante en un día de invierno como hoy.

      Estaba cómodamente abrigada con su nueva capa y su traje de montar que la modista local había traído a Castleton Hall hacía unos días. Arthur había cumplido su promesa de hacer que crearan un guardarropa para ella. Llevaba diez días viviendo en Castleton Hall y ahora tenía un conjunto completo de ropa preciosa.

      En lugar de mostrarse orgullosa y rechazar la ropa, la había aceptado agradecida, con la condición de que su tía también recibiera un armario nuevo. Era lo menos que Arthur podía hacer, dado que no había cambiado de opinión acerca de la cabaña. La había elogiado por sus dotes de negociación y había accedido a darle a tía Florence lo que ella deseara antes de que volviera a meter a Matilda en la cama, cubriéndola de besos hasta que ambos estallaron a carcajadas. Hacía que a ella le resultara tan fácil olvidar su incierto futuro.

      La tía Florence por fin se encontraba mejor y había asumido el papel de secretaria ayudando al señor Fulton con los asuntos de la finca cada vez que venía de Londres. Todo se sentía perfecto, quizá demasiado.

      Arthur la llamó.

      —Mattie, ven a ver esto.

      Se bajó de su caballo y fue a reunirse con él a la entrada de su casa. Arthur sonreía como un niño.

      —Estaba pensando en añadir una segunda habitación y algunos establos. ¿Quizá un pequeño corral para una vaca lechera y gallinas? —le hizo un gesto para que lo siguiera al interior de la casa. Ya se sentía muy diferente. Habían quitado el viejo y descolorido papel pintado y habían colocado uno nuevo de satén rosa pálido. Incluso, Arthur había vuelto a colgar en las paredes todas las acuarelas que había pintado la tía Florence.

      —Creo que también deberíamos ampliar la cocina —continuó—. He esbozado algunos planes, pero me gustaría saber tu opinión, por supuesto —la condujo hasta una mesa cargada de varios planos y dio golpecitos con un dedo en varias adiciones nuevas.

      La cabeza de Matilda daba vueltas.

      —Arthur… esto es maravilloso, pero tía Florence y yo no podemos permitirnos nada de esto.

      La emoción infantil de Arthur se transformó en una suave seriedad. Cogió una de sus manos entre las suyas y la acompañó a la alcoba que compartía con su tía. Con todos los trabajadores alrededor, les dio un momento para estar solos.

      Le puso las manos sobre los hombros y la estudió.

      —He estado pensando. Cuando llegué aquí, sólo podía ver la deuda que estaba generando este lugar. Y en mi frustración y prisa por corregir lo que veía como un enorme error, no pensé con claridad. Sin embargo, tengo más que suficiente de mi propio dinero y más que suficiente tiempo para darle un giro a esta finca. Ahora estoy pensando con más claridad. Deseo mantener el estipendio de mi tío abuelo para ti y tu tía, y duplicaré la cantidad. Deseo que te quedes aquí. La cabaña Meadow Cross es tu hogar. Quiero reconstruirla para ti. Convertirla en un lugar donde puedas vivir una vida más plena.

      Estaba atónita por su generosidad, y sin embargo se odió a sí misma por atreverse a hacer la pregunta que tenía en los labios.

      —¿Y yo? ¿Qué papel crees que tengo en este nuevo plan para ti?

      —Volveré a Londres después de las vacaciones. Mi vida está allí, al igual que mis amigos, pero cuando venga de visita… me gustaría verte —sus dedos en los hombros de ella se tensaron ligeramente, como si quisiera estrecharla entre sus brazos—. No te estoy exigiendo nada, Mattie. Puedes negarte a verme cuando te visite. Tu decisión no cambiará el estipendio ni las renovaciones. Tu hogar está aquí. Tu vida es segura. ¿Lo entiendes?

      Ella asintió. Hace diez días, eso se habría sentido como una victoria. Pero ahora sentía la garganta como si se hubiera tragado un cristal roto. Su casa estaba a salvo, su vida estaba a salvo, pero su corazón no. Este canalla hedonista y descuidadamente apuesto se lo había robado y parecía no saber siquiera que lo poseía. Debía de poseer miles de corazones de pobres mujeres como ella.

      —Gracias, Arthur —logró decir.

      La sonrisa de él se ensanchó de alivio.

      —¿Nos vamos ya a casa? —preguntó.

      Casa. Matilda nunca sabría cómo una palabra podía contener tanto poder.

      —Sí, vamos a casa —aceptó.
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      Arthur estaba contento. La remodelación de la cabaña le había resultado muy gratificante, además de despertar su interés por el diseño. No había sabido que tenía talento para ello hasta que había consultado los planos con uno de sus arquitectos y ambos habían estado de acuerdo en que el nuevo diseño daría a la cabaña un aire nuevo. También aumentaría el valor y el uso de la propiedad, por supuesto, pero eso ya no le preocupaba tanto como lo había hecho antes. En cambio, le complacía la idea de que Matilda tuviera una casa acogedora, un establo, un lugar para tener una vaca lechera y gallinas, incluso su propia habitación. No era todo lo que deseaba poder darle, pero era un comienzo.

      No podía tratarla como a sus otras amantes, trasladarla a un pintoresco nido de amor en Londres y cubrirla de joyas y vestidos. No era el tipo de mujer que hubiera soportado esa vida, y mucho menos que hubiera prosperado. Aunque ella había aceptado los términos de su acuerdo, su aventura era privada, algo entre ellos dos solamente. Pero si se reunía con él en Londres, la buena sociedad sabría de ella. Sentiría el peso de su propia vergüenza siendo su amante como una carga insoportable.

      A Arthur no le gustaba pensar en eso. Sí, el mundo permitía a los hombres tener amantes sin sufrir consecuencias, pero le molestaba pensar en las mujeres que se encontraban en esa situación. El hambre, la desesperación económica y la dependencia no eran pecados, pero los hombres no dudaban en tachar a las mujeres de perversas por hacer lo que tenían que hacer para sobrevivir.

      Arthur no podía cambiar su propio pasado, ni el tipo de hombre que era, un hombre con pasiones. Pero podía cambiar el trato que daba a las mujeres con quienes pasaba su tiempo. Y empezaría con Matilda. Ella recuperaría su hogar, sin temores de alquiler o desalojo. A cambio, disfrutaría de estos últimos días con ella y le devolvería su libertad. Sólo que no se permitiría pensar en ese día futuro cuando se fuera. No, no lo pensaría en absoluto.

      Cuando llegaron al camino que conducía al salón, se quedó estupefacto al ver que varios carruajes se detuvieron en la entrada principal de su casa.

      —Arthur, ¿quién es? —preguntó Matilda.

      —Sinceramente, no lo sé —montó en su caballo por delante de ella hasta la escalera principal y vio a varios hombres y mujeres que ya se agrupaban en la entrada de Castleton Hall. Estaba a punto de gritar y preguntar de qué se trataba esto cuando resonó una voz familiar.

      —¡Ahí estás, Brynny! —Ezra Cowper, uno de sus amigos de Londres, bajó los escalones para saludarlo. Ezra tenía poco más de treinta años y tenía la figura de un boxeador profesional a pesar de su vida de ocio. Arthur bajó de su caballo, se reunió con él y le dio un fuerte apretón de manos.

      —Ezra, ¿qué diablos haces aquí? —preguntó Arthur.

      Los ojos marrones de Ezra brillaron con picardía. El hombre era su amigo, pero también un conocido apostador y agitador. Dondequiera que fuera, algún tipo de problema lo seguía.

      —Todos estábamos de acuerdo en que Londres no era divertido sin ti, viejo amigo. Así que vinimos aquí por Navidad, ya que te ofreciste.

      —¿De qué estás hablando? Yo nunca…

      Ezra le dio una palmada en el hombro.

      —Dijiste: 'Deberíais visitarnos alguna vez', y no parabas de hablar de lo aburrido que iba a ser este lugar. Así que te tomamos la palabra, y estamos aquí para rescatarte de tu triste destino.

      —¿Cuántos habéis venido? —preguntó Arthur, un poco preocupado. Su grupo habitual en Londres era un grupo de damas y caballeros que revoloteaban de una aventura social a otra como mariposas.

      Ezra soltó una risita.

      —Esta vez sólo somos media docena —sus ojos se desviaron entonces hacia algo que había detrás de Arthur, y éste se volvió para ver a Matilda deslizándose fuera de su montura y dándole las riendas a un mozo de cuadra que la esperaba—. Vaya, vaya. ¿Quién es esa encantadora criatura? —le preguntó, devorándola con los ojos.

      —Es mi inquilina, Matilda Matthews. Ella y su tía se alojan en mi casa como huéspedes mientras renuevo su cabaña.

      —¿Inquilina? ¿Tienes una inquilina, Castleton? Qué curioso —la mirada de Ezra se estrechó de forma depredadora hacia Matilda. Arthur le puso una mano en el brazo.

      —Déjala en paz, Ezra. Es hija de un caballero y vive con su tía. No es para alguien como tú, ¿entendido?

      —Oh, bien —refunfuñó Ezra—. Estás perdiendo tu parte divertida ahora que te han dado ese título tuyo.

      —Confía en mí, amigo mío. Sigo siendo divertido —Arthur pensó en todas las cosas perversas que Matilda y él habían hecho la noche anterior en su gran bañera de cobre. Había disfrutado bañándose con ella y haciéndole el amor en el agua caliente. Había sido maravilloso acunarla en sus brazos y acariciarla con una esponja jabonosa. Encontró sus puntos cosquillosos y la torturó con las puntas de los dedos hasta que había pedido clemencia. El mero recuerdo lo hizo tener que ocultar una sonrisa.

      —¿Milord? —Matilda habló. Su cuerpo se tensó instintivamente, ya que normalmente sólo lo llamaba milord cuando estaba dentro de ella.

      —Matilda, permíteme presentarte a mi amigo, Ezra Cowper. Ezra, ella es la señorita Matilda Matthews.

      Ezra se inclinó y besó la mano de Matilda. Ella lanzó a Arthur una mirada interrogante. Él musitó las palabras "más tarde" cuando Ezra no estaba mirando.

      —Supongo que será mejor que te presente a todos —dijo Arthur, y la acompañó al interior. El vestíbulo estaba lleno de sus amigos de Londres, e hizo todas las presentaciones necesarias. Matilda se sonrojó y se excusó para quitarse su traje de montar, pues quería visitar a su tía antes de la cena. Arthur se sintió aliviado, no porque se hubiera ido, sino porque no estaba allí para que sus amigos la admiraran abiertamente. Ezra no era el único hombre en la habitación con ojos hambrientos, y por alguna razón eso le preocupaba. Normalmente no era un hombre celoso, y aunque no diría que lo estaba, sí se sentía… protector hacia Matilda.

      Una mujer esbelta y morena se dirigió hacia él, impidiéndole ver a Matilda mientras se retiraba. La mujer llevaba un deslumbrante vestido azul que se ceñía a su figura, dejando poco a la imaginación en cuanto a la forma de sus atributos femeninos. Della Cowper no había perdido ni un ápice de su atractivo desde la última vez que la había visto hacía un mes, pero ya no era tan atractiva como antes. Había algo... falso en ella que nunca había notado antes. Todo lo que decía y hacía, incluso la ropa que llevaba era una decisión calculada. No había nada real o espontáneamente dulce en ella, no como con Matilda.

      —Brynny —saludó ella con calidez, usando su antiguo apodo londinense antes de que se convirtiera en conde de Castleton. Arthur le besó la mano y le sonrió.

      —Della —soltó una risita—. Supongo que tú también me has echado de menos.

      —Por supuesto que sí —rio Della—. Londres no es divertido si no estás tú.

      Arthur lo dudaba mucho. Su grupo de amigos era salvaje, incluso las mujeres. Vagaban de una fiesta a otra, deteniéndose sólo para comer y dormir entre sus travesuras.

      —¿Qué os ha hecho venir a todos aquí? No tengo la casa preparada para recibir invitados. Yo…

      Della le puso la punta de un dedo enguantado sobre los labios.

      —Calla, Brynny. Haz que tus criadas desempolven algunas camas y estaremos bien. ¿Qué diablos haces aquí durante las vacaciones? —exigió—. Debe de ser muy aburrido no tener nada que hacer y nadie a quien ver.

      Arthur suspiró.

      —He estado ocupado administrando una finca, Della. Ha sido suficiente para mantenerme ocupado.

      —Oh, bien. No me gustaría pensar que has estado tan aburrido como para flirtear con alguien de aquí. Las chicas de campo son extremadamente palurdas, ¿no?

      Arthur no respondió al comentario provocador. Della le había echado el ojo durante años, esperando que algún día decidiera casarse, pero por muy divertida que pudiera ser, no podía confiar en que ella se mantendría fiel a su lecho matrimonial. A ella le gustaba demasiado su vida temeraria, y él prefería no preguntarse si los hijos que había criado eran realmente suyos.

      Se ocuparía de que sus invitados se instalaran y luego subiría a ver cómo les iba a Matilda y Florence. Por el momento, eran mejor compañía que este grupo salvaje.
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        * * *

      

      Matilda dio las gracias a la criada que la ayudó a ponerse el vestido de noche para la cena. Cuando se levantó del tocador, encontró a Arthur en la puerta abierta. Cerró la puerta y se acercó a ella.

      —Mattie, siento mucho lo de hoy. No tenía ni idea de que iban a venir —la estrechó entre sus brazos y ella suspiró, apoyando la cabeza en su hombro.

      —Quizás debería quedarme con mi tía y mantenerme fuera de tu camino mientras los entretienes.

      —No deseo que te escondas —le besó la cabeza—. Pero ten cuidado con los hombres, Mattie. Lo digo en serio. Son mis amigos, pero también son imprudentes. Viven con demasiados privilegios y seducen a jovencitas inocentes.

      —¿Como lo hiciste tú? —preguntó ella con una risita.

      —Sí, como yo —pero no se rio con ella—. Veré si puedo convencerlos de que vuelvan a Londres cuanto antes.

      —Como quieras.

      Arthur apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza.

      —Estaba disfrutando de tenerte para mí solo —dijo con evidente pesar. Luego la soltó y dio un paso atrás—. ¿Estás lista para cenar?

      Ella asintió, aunque no se sentía para nada preparada. Nunca había asistido a una cena así y no conocía a ninguno de sus amigos. Pero encontraría una manera de sobrevivir. No era como si tuviera que volver a enfrentarse a esa gente cuando salieran de Castleton Hall.

      La cena fue un asunto escandaloso. Los hombres reían compartiendo chistes lascivos y las mujeres se contaban historias escandalosas a medida que se iban sirviendo los platos. Matilda sólo hablaba cuando alguien se dirigía a ella, lo cual, por suerte, no era frecuente. La mayoría de los hombres le lanzaban miradas curiosas y apreciativas, y las mujeres la miraban con desdén, pero a ella no le importaba. Estas personas no eran importantes para ella. No eran más que un grupo de desconocidos a los que no tendría que volver a enfrentarse.

      Una vez terminada la cena, las mujeres y los hombres no se separaron por género, como ella había esperado. En lugar de eso, se dirigieron en masa al salón principal, insistiendo en jugar a juegos de salón.

      —¡Castleton, juguemos a la Bestia de Carga! —gritó alguien.

      —No, ¿qué tal al Gatito? —se ofreció otro hombre, y esa sugerencia fue recibida con sonoras carcajadas.

      Matilda merodeaba junto a la puerta, con la esperanza de escabullirse al pasillo. La cara de Arthur enrojeció cuando el grupo convergió hacia él, todos lanzando ideas sobre juegos de los que Matilda no había escuchado hablar en su vida y, dada la cara de Arthur, probablemente no eran juegos a los que jugara la gente educada.

      —Jugaremos a la Bestia de Carga —anunció Della, tomando el relevo de Arthur, quien claramente no tenía ningún deseo de elegir un juego—. Arthur, tú debes ser la bestia —dijo la mujer en tono autoritario y lo señaló con un dedo imperioso.

      —No —respondió Arthur con frialdad—, no jugaré a eso.

      Della lo miró fijamente.

      —Pero antes te encantaba este juego.

      Matilda quiso preguntar a alguien cómo se jugaba, pero no se atrevió a llamar la atención. Sospechaba que no era un juego al que ninguna mujer decente desearía jugar.

      —Yo seré la bestia —se ofreció uno de los caballeros mientras miraba a Della juguetonamente—. Pero sólo si tú eres mi carga.

      Della se ruborizó y asintió. El hombre se puso en el suelo sobre sus manos y rodillas, mientras que Della se sentó delicadamente en su espalda como si estuviera montando a caballo a mujeriegas. Todos los caballeros restantes en el cuarto frotaron sus manos con alegría y rieron, todos excepto Arthur.

      —¿Quién será el primero? —preguntó Della a los hombres. El hombre de manos y rodillas comenzó a arrastrarse por la habitación y, cada vez que se detenía frente a otro hombre, éste cogía a Della y la besaba sonoramente mientras sus manos recorrían su cuerpo, acariciando y manoseando en lugares que la hacían chillar con una falsa risa escandalosa. En el momento en que Della se detuvo frente a Arthur, quien tenía el ceño fruncido, Matilda supo que había visto todo lo que necesitaba y huyó. Esta era la vida salvaje que llevaba en Londres. Besar mujeres en salones después de cenar. No era una vida que ella pudiera vivir, ni siquiera si lo amaba… cosa que ahora sabía que hacía, y estaba condenada por ello.

      Salió corriendo de la habitación y se dirigió a las escaleras.

      —¡Mattie! ¡Espera! —Arthur la alcanzó a la mitad de la escalera.

      —Me voy a la cama —le dijo e intentó darse la vuelta.

      La cogió de la mano, reteniéndola.

      —¿Estás bien?

      —Estoy bien. Sólo estoy cansada.

      La mirada de Arthur se suavizó.

      —¿Me… me esperarás levantada? —se atrevió a preguntar. Ella sólo pudo mirarlo fijamente. ¿Realmente esperaba llevarla a la cama después de… después de lo que había visto esta noche?

      —Yo… No. Esta noche no —sería la primera vez que no compartirían la cama, y quiso cambiar de opinión, pero no lo hizo.

      Él asintió como si lo entendiera. Seguía cogiéndole la mano.

      —No quiero jugar a ninguno de esos juegos tontos —susurró—. Preferiría pasar la noche contigo, aunque no… —desvió la mirada—. Sólo quiero pasar la noche contigo, al diablo con mis malditos huéspedes no invitados.

      Hasta que él había dicho eso, ella no se había dado cuenta de cuánto necesitaba oír eso. Intentó sonreír, pero la sonrisa se le marchitó en los labios.

      —Pero no puedes abandonar a tus invitados. Un conde no hace eso. Incluso si son… escandalosos, tú debes ser mejor que ellos —dijo sabiamente. Él suspiró pesadamente y la dejó ir.
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        * * *

      

      Arthur regresó al salón y evaluó el caos que habían creado sus amigos. Amigos. La palabra nunca le había parecido tan vacía hasta ahora. Estas personas no le hacían sentir nada. Nunca se había dado cuenta hasta que había conocido a Matilda y le había hecho sentir… todo.

      —Ella es más que una simple inquilina, ¿no? —preguntó Ezra mientras se unía a Arthur, quien estaba apoyado en la pared con los brazos cruzados.

      —¿Quién?

      —La muchachita. Te vi seguirla hasta allí. Te está calentando la cama. Bien hecho, viejo amigo —sonrió Ezra—. Nunca te tomé por un tipo al que le gustara consentir inocentes. Divertido, ¿no?

      Arthur frunció aún más el ceño.

      —Por favor, no hables de la señorita Matthews de esa manera… o en absoluto —a pesar de que había usado la palabra por favor, no era una petición.

      —Yo también sería posesivo con un melocotón tan bonito si pudiera hundir mi pe-

      Arthur cogió a Ezra por el cuello y lo inmovilizó contra la pared, dejándolo jadeando.

      —La señorita Matthews está bajo mi cuidado y protección. Di otra palabra que la deshonre. Te reto —gruñó Arthur, y lo dijo en serio. Estrangularía al hombre si él respiraba otra palabra nociva contra Matilda.

      —Arthur, querido —llamó la voz de Della—. Deja en paz al tonto de mi hermano y ven a besarme.

      Arthur no podía pensar en nada que quisiera hacer menos. Soltó a Ezra. El hombre tosió, se arregló la ropa y miró fijamente a Arthur.

      —Esta noche no, Della —o nunca, añadió en silencio. Todos los presentes lo miraron sorprendidos por su muestra de violencia—. Mis disculpas a todos, pero estoy cansado y me encuentro mal. Creo que debo retirarme. Por favor disfruten de la noche —abandonó el salón principal sin decir una palabra más. Dudaba que les importara que se hubiera ido, y ahora se daba cuenta de tantas cosas que había estado demasiado ciego para ver hasta ahora.

      Estaba harto de esa irreverente multitud. Estaba harto de jugar juegos tontos. Tenía otros deseos, más profundos. Unos que yacían en el suelo de las tierras nevadas del exterior y en las piedras de esta casa. Ahora tenía responsabilidades y había llegado a apreciarlas.

      Arthur se detuvo frente a la puerta de la habitación de Matilda, con la mano levantada para tocar. Luego, decidiendo no darle la oportunidad de echarlo, simplemente abrió la puerta y entró. Ella seguía vestida y sentada en la cama, con un libro entre las manos.

      —Arthur, ¿qué…?

      —Me quedo contigo esta noche, Mattie. No voy a volver ahí abajo. Tuve suficiente de todos ellos.

      Matilda dejó el libro a un lado y sus hermosos ojos lo estudiaron, como si escudriñaran en lo más profundo de su alma. Sus labios formaron una sonrisa tentativa cuando pareció encontrar las respuestas que buscaba. Luego le tendió la mano y, con un suspiro de agradecimiento, él cerró la puerta y se le acercó. Ella era lo único que necesitaba esta noche.
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      Matilda no bajó a cenar ni a ninguna otra comida durante los dos días siguientes. Comía con Florence en la habitación de su tía o en la suya propia. Veía poco a Arthur cada día porque se veía obligado a hacer de anfitrión de sus invitados. Todas las noches iba a su habitación y la despertaba suavemente de su sueño para hacerle el amor antes de acurrucarla contra sí y dormirse a su lado.

      El día antes de Navidad, cuando los hombres salieron a caballo, Matilda se aventuró a bajar las escaleras con la esperanza de tomar prestados algunos libros de la biblioteca. Pasó de puntillas por uno de los salones, pero se detuvo cuando alguien se dirigió a ella.

      —¡Señorita Matthews! La habíamos dado por fantasma. Entre y únase a nosotras. Della estaba de pie en la puerta, mirándola expectante. Ella estaba claramente a cargo de las mujeres que habían venido al hogar de Arthur. Las otras dos damas siempre miraban a Della para hablar primero en casi todo y buscaban sus opiniones en sus conversaciones.

      —Oh, no deseo importunar, señorita Cowper.

      —Simplemente debe unirse a nosotras —Della repitió. Estaba claro que no era una petición, sino una orden. Matilda habría desafiado a esta mujer, pero no quería molestar a Arthur siendo grosera con sus invitados. Las mujeres eran bastante inofensivas, aunque Della había sido un poco cruel en sus palabras. Eran los hombres a quienes deseaba evitar. Incluso sin la advertencia de Arthur, sintió que esos caballeros no eran de fiar. Eran salvajes y parecían pensar que todo el mundo era suyo para complacerse a su antojo.

      Matilda entró en la habitación de mala gana.

      —Supongo que podría acompañaros un rato —las otras dos mujeres estaban jugando a las cartas junto a la ventana. Della señaló con la mano un tablero de ajedrez.

      —¿Jugamos? —preguntó mientras se acomodaba en una silla en el lado opuesto del tablero al de Matilda.

      —Una partida —tomó asiento, pero no era tonta. Della tenía probablemente toda la intención de derrotarla en el juego. Los juegos de habilidad no eran su fuerte, pero había aprendido a una edad temprana que ser bueno en los juegos no siempre reflejaba la inteligencia de uno. Había otras maneras de probarse a uno mismo, pero ella jugaría el juego de Della para ser cortés.

      Mientras empezaban a mover las piezas metódicamente, Della habló.

      —Es tan curioso que Arthur la deje vivir aquí mientras repara esa pequeña choza. Es un encanto, ¿verdad? Acogerá a cualquier gato callejero, por patético que sea.

      A Matilda le molestó más que llamaran choza a Meadow Cross que el hecho de que Della la llamara gata callejera. Puede que nunca hubiera estado en Londres, pero no era ajena a las mujeres mezquinas. Incluso en el pueblo parecía existir una necesidad innata de ser mezquina con una mujer a la que se consideraba competencia.

      —Cuando sea la señora de Castleton Hall, insistiré en que Arthur derribe esa vieja choza. Debería construir algo mejor en su lugar. Quizás un romántico folly o una glorieta o…

      —¡Oh! ¿Se le ha declarado Lord Castleton? Si es así, le doy mi más sincera felicitación —dijo Matilda con una amplia sonrisa. Arthur se había reído la noche anterior cuando Matilda le advirtió que Della se había fijado en él. Le había dicho a Matilda con toda claridad que no había mujer con la que tuviera menos probabilidades de casarse que con Della. Matilda no había sabido hasta entonces cuánto había necesitado escucharlo decir eso. Por la forma en que Della había fruncido la boca, Matilda supo que había conseguido poner en evidencia a la otra mujer.

      La hermana de Ezra se inclinó hacia delante para susurrar.

      —Crees que lo tienes, que has ganado. Pero no eres más que una pequeña zorra palurda. Una distracción, nada más. Al final no lo tendrás. Ya has perdido la partida. Estaba en una posición clara para dar jaque mate a Matilda, pero ella habló antes de que la otra mujer pudiera declarar su victoria.

      Se equivoca, señorita Cowper. Sólo hay una persona en esta mesa que ha perdido, y es usted, porque yo ni siquiera estoy jugando la partida luego se levantó y salió de la habitación, con la pieza de ajedrez del rey intacta.

      Pasó junto a una ventana que daba a la fachada de la casa y vio a un grupo de hombres que subían por la entrada, con Arthur a la cabeza. Se apoyó en la ventana, admirando cómo se acercaba. Su caballo dejó un camino despejado en la nieve recién caída. Nunca lo tendría, no como marido. Era demasiado salvaje para sentar la cabeza.

      Pero por ahora… por ahora lo tenía como amante. Tenía sus risas, sus sonrisas, incluso sus ceños fruncidos y sus gruñidos. Lo tenía todo para ella durante un tiempo más. Por mucho que odiara admitirlo, él había tenido razón. Se alegró de haber aceptado su trato. Tendría sus recuerdos el resto de su vida, incluso si nunca se casaba. Sabía lo que significaba sentir su contacto, su beso, entregarse a él y a su propia pasión.

      Los hombres que estaban afuera se bajaron de sus caballos y, una vez que los llevaron a los establos, entraron sacudiéndose la nieve. El aroma de los bosques invernales y la brisa del norte soplaron en el interior, junto con profundas risas mientras compartían una historia reciente de Londres.

      ¿Recuerdas su cara cuando ganaste esa partida de Faro, James? preguntó uno de los hombres, y los demás rieron. Pensé que Lord Weatherby moriría de apoplejía.

      Arthur se quitó la capa y vio a Matilda escondida en un rincón. Le guiñó un ojo y le dijo a los hombres que se reunieran con él en la sala de billar. Los demás se dirigieron hacia allí sin mirarlo. Arthur miró a su alrededor y, cuando estuvo seguro de que no lo veían, se reunió con ella en el rincón, la estrechó entre sus brazos y la besó profundamente. Sus labios eran suaves, pero su beso era un poco brusco por la excitación. Ella sintió lo mismo. Se habían visto tan poco en los últimos días. Matilda hundió las manos en su cabello, que aún estaba frío por el exterior y espolvoreado con copos de nieve que se derretían rápidamente. Matilda no quería olvidar nunca aquel simple beso robado y lo que le había hecho sentir.

      ¿Qué tal el paseo? le preguntó mientras le acariciaba la mejilla con las puntas de los dedos. Él le cogió la mano y le besó juguetonamente cada dedo.

      Bastante bien, pero ojalá hubieras estado conmigo le levantó la barbilla para verle los ojos. Esta noche es Nochebuena. ¿Nos acompañarás a cenar? ¿Por favor? Me esforzaré para que mis amigos se comporten lo mejor posible le suplicó. Luego la besó profundamente, convenciéndola con su lengua perversa para que aceptara.

      Ella suspiró y le acarició el pecho, sintiendo el aroma del bosque que llevaba consigo.

      Oh, muy bien.

      Bien le besó la frente. Será mejor que me vaya seguía sin irse, así que ella le pinchó suavemente el costado con la punta del dedo.

      Pues vete. Te veré esta noche.

      Él dejó caer sus brazos y retrocedió renuentemente. Sus labios se curvaron en una sonrisa perezosa que la hizo pensar en aquellas espléndidas mañanas que habían compartido en su cama. Le dolió el corazón al verlo alejarse.

      Aférrate a este recuerdo, se dijo a sí misma. Aférrate y puede que no se desvanezca.
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        * * *

      

      La vida en el campo te sienta bien dijo James Edwards mientras le daba un taco a Arthur.

      Lo cogió el taco y bebió un sorbo de brandy.

      ¿Tú crees?

      Nunca te he visto tan en paz.

      ¿Paz? Dios, James, haces que suene como si estuviera muerto, o como si me hubieran puesto a pastar como a un viejo caballo que ha acabado con su vida de semental.

      Ezra y el otro hombre de su grupo, Basil Roverton, soltaron una risita mientras se servían sus propias copas de brandy en el lado opuesto de la habitación.

      No me refería a eso James se apoyó ligeramente en su taco mientras observaba a los otros hombres. Hemos vivido a un ritmo acelerado, y a veces, bueno, tengo el deseo de ir más despacio. De respirar. Pero los hombres como Ezra te arrastran y nunca puedes recuperar el aliento.

      Ezra levantó su copa, con una sonrisa en su rostro.

      Sin embargo, no puedes negar que es un viaje salvaje.

      Arthur consideró las palabras de James. Sin duda había algo de verdad en ellas. Todas las noches agitadas, el vino que corría a raudales, las mujeres tan numerosas que sus caras empezaban a parecerse… En algún momento había dejado de ser divertido y se había convertido en un día más de caos. James tenía razón sobre Ezra y Della. El par salvaje los estaba llevando a todos al borde. Y Arthur, al menos, estaba harto.

      Creo que puedes tener razón suspiró. Empezó a pensar seriamente en pasar menos tiempo en Londres. No sería una transición rápida, pero podía empezar a hacer planes. Además, si pasaba más tiempo aquí, vería a Matilda más a menudo. Esa era sin duda una fuerte motivación.

      James y él jugaron al billar con Basil y Ezra hasta que llegó la hora de cambiarse para la cena. Con cada hora que pasaba le entusiasmaba más la idea de pasar más tiempo aquí, en Castleton, y con Matilda.
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        * * *

      

      A pesar de que era Nochebuena, nadie se estaba comportando en la cena. Las canciones indecentes y las historias escandalosas se habían vuelto más intensas que nunca. Matilda estaba segura de que su cara se mantuvo permanentemente roja mientras comía. Ezra, sentado a su lado, seguía hostigándola con todo tipo de preguntas sobre la vida en el campo y todo lo que decía parecía divertirle, incluso las cosas que sabía que no eran tan divertidas. Pero ella mantuvo valientemente su parte de la conversación hasta que terminó la cena.

      Damas, retirémonos al salón principal dijo Della, actuando como anfitriona de la casa de Arthur.

      Y los hombres cenarán oporto y puros proclamó Ezra mientras lanzaba a las damas una sonrisa cautivadora.

      Matilda siguió renuentemente a las mujeres hasta el salón, pero sólo estuvo allí unos diez minutos cuando un lacayo le entregó una nota privada de Arthur pidiéndole que se reuniera con él en la biblioteca. Se excusó y se dirigió rápidamente a la biblioteca, pero estaba vacía. Debía de estar teniendo dificultades para dejar a sus amigos. Se contentó con coger un libro y sentarse en el sofá a leer. Se perdió en la historia y sólo levantó la vista cuando escuchó a Arthur entrar en la habitación.

      Arthur… se volvió para mirarlo, pero su sonrisa se desvaneció. No era Arthur. Era Ezra.

      Él le hizo una reverencia.

      Disculpe, señorita Matthews. Sólo vine a buscar un libro para dormir. El oporto tiene una manera terrible de mantenerme despierto. Por favor, no permita que la distraiga se dirigió hacia una de las estanterías y examinó los libros mientras murmuraba para sí. Aburrido… largo… largo y aburrido.

      Matilda volvió a la lectura, hasta que Ezra eligió por fin un libro y caminó lentamente en su dirección.

      Arthur parece bastante contento dijo él al cabo de un momento. Es un buen amigo, y me alegra verlo tan contento.

      Matilda contuvo la respiración. ¿Sabía que Arthur y ella eran amantes?

      Ezra se sentó a su lado en el sofá.

      Siempre esperé que se casara con Della, por supuesto. Hacen tan buena pareja después de un momento, extendió la mano y puso la palma de su mano sobre la rodilla de Matilda. A mí también me gustaría ser un hombre complacido. Puedo pagar generosamente sus servicios. Más generosamente, te lo aseguro, de lo que Arthur paga por sus mujeres. ¿Cuánto costará tenerte? su mirada sostuvo la de Matilda, y se sintió muy pequeña, como un conejo frente a una gran serpiente.

      Él no me está pagando y nosotros no…

      Tonterías. Me lo contó todo sobre ti, incluso lo presumió ante mí y los demás. La forma en que habló hace que un hombre se sienta celoso. Y los hombres celosos están dispuestos a pagar para conseguir lo que quieren su mano cogió más fuerte su rodilla. Ella se agachó y le agarró la muñeca, tratando de apartar los dedos de su pierna.

      Suélteme, señor Cowper. Ahora no gritó, pero su voz era firme.

      Dime tu precio susurró Ezra, y su mano empezó a levantarle la falda lentamente.

      Matilda dejó caer su libro. Antes de que pudiera detenerla, lo abofeteó. Con fuerza. El impacto de su propia mano al golpearle la cara hizo que su palma ardiera, pero Ezra apenas parpadeó.

      Te ofrecí pagarte mucho más de lo que vales, ¿y ésta es tu respuesta? Si no aceptarás mi dinero, tendré que tomar lo que quiero.

      La cogió por el cuello y la empujó contra el sofá, inmovilizándola bajo su cuerpo. Matilda no podía gritar, el aire no podía salir de sus pulmones.

      La luz de las velas se arremolinaba sobre ella mientras se retorcía. Sus dedos arañaban cualquier cosa para liberar el agarre de su garganta. Unos puntos negros se cerraban sobre su visión y sus pulmones ardían como si hubiera inhalado fuego.

      De repente, un cristal se rompió en algún lugar cercano. Alguien rugió y ella se preguntó vagamente cómo había podido entrar un león en la biblioteca. Entonces, la pesada carga que la aplastaba desapareció y pudo respirar, pero las primeras inhalaciones fueron una agonía. Tanto que se inclinó hacia un lado y cayó sin fuerzas al suelo de la biblioteca. Se limpió la boca y trató de enfocar su visión borrosa.

      El sonido de dos criaturas luchando ferozmente atrajo su atención. Cuando las figuras se formaron con más claridad, se dio cuenta de que eran Ezra y Arthur. Los dos hombres se lanzaron puñetazos y se golpearon contra las estanterías más cercanas, haciendo que docenas de hermosos libros dorados cayeran al suelo. Matilda sujetó la garganta y tosió violentamente mientras intentaba hablar o pedir ayuda. El rostro de Arthur era una máscara de rabia mientras descargó un puñetazo que impactó de lleno en la mandíbula de Ezra. La cabeza del hombre se echó hacia atrás y se desplomó en el suelo, cayendo sobre los libros esparcidos, y no volvió a moverse.

      Arthur se quedó allí, jadeando. Sus hombros subieron y bajaron durante un largo rato antes de volverse hacia ella. Matilda le devolvió la mirada, viendo a un extraño con la nariz ensangrentada y el labio partido.

      Mattie… empezó a acercarse a ella, pero se detuvo cuando Della y los demás irrumpieron en la habitación, tras escuchar la conmoción. Della corrió hacia su hermano caído.

      ¡Ezra! ¿Qué le has hecho, Arthur?

      Arthur miró fijamente a Della y luego a sus otros amigos.

      Della, acompañarás a tu hermano a casa mañana por la mañana. Los demás podéis quedaros si queréis.

      Pero mañana es Navidad se quejó Della. Ezra gimió en el suelo, pero no se movió. Arthur se acercó a Matilda y, antes de que pudiera protestar, la había cogido en brazos y la llevaba por el pasillo. En el camino se encontró con Stodgens.

      Sé que es Navidad, pero envía a alguien a por el médico.

      Matilda parpadeó para ocultar lágrimas de dolor y vergüenza mientras Stodgens iba a enviar a un lacayo a buscar al médico. Escuchó que alguien más se acercaba.

      ¿Se encuentra bien? preguntó James, y aunque siempre había sido cortés con ella, el hecho de que fuera uno de los amigos de Ezra la hizo estremecerse en respuesta.

      Sinceramente, no lo sé. Estaba encima de ella, con la mano alrededor de su garganta gruñó Arthur. Si ella no está bien, lo mataré. No quiero volver a ver a ese hombre.

      Matilda tosió y apoyó la cara contra el pecho de Arthur, cerrando los ojos. Cuando llegaron a su habitación, la recostó en la cama. Le pasó las manos suavemente por los brazos y las piernas en busca de otras heridas. Tuvo cuidado de no tocarle el cuello.

      ¿Te duele en algún otro sitio? le preguntó.

      Negó con la cabeza e hizo una mueca de dolor por el movimiento.

      Dios… se hundió en la cama junto a ella, con las manos temblorosas. Lo siento mucho… Lo siento… parecía ahogarse en sus palabras. Eso nunca debería haber ocurrido.

      Matilda lo miró fijamente, con el dolor invadiéndole algo más que la garganta.

      Se lo contaste dijo en un susurro áspero. Le contaste sobre lo nuestro parpadeó para ahuyentar las lágrimas. Me trató como a una… me tragó todas las palabras terribles en las que podía pensar y que nunca deberían dirigirse hacia ninguna mujer.

      Arthur la miró horrorizado.

      No se lo conté. Sólo le advertí que se mantuviera alejado de ti. Le dije que eras mi inquilina y que estabas bajo mi protección. Eso fue todo lo que le dije la verdad brillaba tan claramente en sus ojos que ella no pudo evitar creerle.

      Arthur se limpió la boca con el dorso de la mano y vio que la sangre le manchaba la piel y el puño de la camisa. Se levantó y cruzó la habitación hasta el lavabo y humedeció un paño en la palangana antes de limpiarse la sangre de la cara y la mano. Luego volvió junto a ella, sentándose a su lado en la cama.

      Matilda quiso preguntar por qué Ezra se creía con el derecho de tomarla, pero sabía por qué. Puede que Arthur no le hubiera hablado a Ezra sobre su acuerdo, pero lo había adivinado, y lo había adivinado correctamente. Ella había intercambiado su cuerpo por más tiempo en la cabaña Meadow Cross. Los hombres como Ezra veían a las mujeres como objetos, cosas que poseer, con las que jugar y de las que deshacerse. Era un hombre, y los hombres dominaban a las mujeres. Deseaba más que nunca que el mundo funcionara de otra manera. Pero era un peón en la partida de ajedrez de la vida, y odiaba eso… y se odiaba a sí misma tan violentamente en ese momento que algo se fracturó dentro de ella.

      ¿Mattie? Arthur le tocó el hombro, pero ella se apartó de él.

      Por favor, déjame en paz gimoteó y se giró para darle la espalda. Sintió que la cama se levantó ligeramente cuando se puso de pie y, un momento después, escuchó cómo la puerta se cerraba y se marchaba. Sólo entonces se atrevió a llorar. Cada sollozo desgarraba su garganta magullada, recordándole lo que había ocurrido en la biblioteca, cómo la veía el mundo y cómo se veía a sí misma.
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        * * *

      

      Arthur se paseó por el pasillo afuera de la habitación de Matilda hasta que llegó el doctor Danvers. Le explicó lo que había presenciado en la biblioteca, y el rostro del doctor palideció.

      La examinaré y volveré con usted el doctor Danvers entró en la habitación con una mirada triste hacia Arthur antes de cerrar la puerta. Stodgens se unió a Arthur en su silenciosa vigilia fuera de la habitación.

      ¿Debería decírselo ya a la señorita Wells? No sabe nada del incidente.

      Sí, por favor, díselo enseguida Arthur se sintió como la peor clase de hombre. Se había olvidado completamente de Florence.

      Apretó y aflojó los puños mientras esperaba. Cuando el doctor Danvers salió de la habitación, habló en voz baja.

      No creo que él haya podido… aprovecharse de ella. Pero le magulló la tráquea y tardará un tiempo en curarse. Hablar puede ser doloroso por un tiempo. Me temo que la parte más dura puede ser el dolor emocional de un ataque así. No tengo soluciones para eso, me temo.

      Gracias, doctor. Es tarde. Stodgens se encargará de preparar su habitación habitual.

      Gracias. Parece que soy un visitante frecuente, ¿no? se rio, aunque no había alegría en el sonido.

      Cuando Florence apareció al final del pasillo, se levantó las faldas y corrió hacia él.

      Milord, ¿ella está…? comenzó Florence al llegar junto a Arthur.

      Está bien. Está dentro dijo Arthur. El doctor Danvers acaba de verla.

      El doctor asintió.

      Señorita Wells, si le gustaría verla ahora, puedo hablar con usted por la mañana sobre la mejor manera de ayudarla.

      Gracias, doctor Florence apretó fuertemente las manos con evidente ansiedad.

      Andrew, por favor, llámeme Andrew el rostro del doctor Danvers se enrojeció ligeramente.

      Florence se sonrojó y asintió al doctor antes de meterse a la habitación. El doctor Danvers se marchó mientras Arthur se acomodaba en el suelo frente a la puerta de Matilda. Sabía que no quería verlo, pero no iba a dejarla desprotegida, aunque Ezra no estaría en condiciones de hacerle nada más. Así que pasaría su Nochebuena protegiendo la puerta de Matilda.

      Mientras miraba la ventana en el fondo del pasillo, vislumbró una estrella que brillaba mucho más que las demás. Una estrella de Navidad… lo bastante brillante como para guiar a un hombre perdido hasta su casa, si el hombre era lo bastante valiente como para seguirla.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Matilda se despertó temprano, como siempre, y por un momento no recordó por qué le dolía la garganta ni por qué su tía yacía a su lado en la cama. Al tocarse el cuello, se estremeció por el dolor y los recuerdos la invadieron. Se sintió extrañamente hueca por dentro, como un viejo árbol partido por un rayo que se hubiera agrietado por el centro pero que de algún modo se hubiera mantenido en pie, sólo que nunca volverían a crecerle hojas.

      Se levantó de la cama y cruzó la habitación hasta la ventana. Miró el mar azul verdoso y brillante, cubierto de olas blancas. Las ventanas estaban escarchadas con un brillante glaseado invernal, y una brisa silbaba contra los cristales. Al cabo de un momento, se volvió hacia la habitación y se dirigió a la puerta de su dormitorio. Al abrirla, estuvo a punto de tropezar con un cuerpo estirado en la entrada. Era Arthur, dormido. Debió de haber estado sentado junto a la puerta, pero en algún momento se había desplomado sobre un costado. ¿Habría dormido allí toda la noche?

      Matilda cogió una manta de la cama y se la puso por encima. Él no se movió. Levantándose las faldas, pasó con cuidado por encima de él. Se detuvo en lo alto de la escalera, fuera de su vista, y escuchó a los criados que cuchicheaban entre ellos.

      Cristo, estoy feliz de ver que ese bastardo se ha ido. Debería estar muerto por lo que le hizo a la señorita Matthews dijo un lacayo.

      Me alegro de que todos decidieran irse replicó una criada.

      Malditos engreídos y su pomposo comportamiento dijo otra, lo cual sorprendió un poco a Matilda, pero la primera criada parecía estar de acuerdo. Hacía mucho tiempo que no había escuchado que llamaran engreído a alguien, pero sin duda los amigos de Arthur eran mucho más ricos y engreídos que la mayoría de las personas que vivían cerca de la finca de Castleton.

      Eran tan exigentes todo el tiempo. Es agradable cuando sólo están aquí la Srta. Wells y la señorita Matthews. Su Señoría hizo bien en echar a esos horribles Cowper.

      Matilda dejó caer sus hombros aliviada. Había tenido miedo de estar en la misma casa con Ezra, pero Arthur lo había echado. Al ver la brutalidad de Arthur la noche anterior, se había aterrorizado, pero ahora sabía que él nunca le haría daño. Había entrado en la biblioteca rugiendo como un león y la había defendido. La había salvado.

      ¿Mattie? a voz de Arthur gruñó desde detrás de ella. Se dio la vuelta y lo encontró sentado, con las manos sujetando la manta que ahora tenía en la cintura. La miraba fijamente, preocupado.

      En lugar de hablar, se acercó a él y se arrodilló en el suelo. Le abrió la manta y la envolvió en sus brazos mientras se acomodaba en su regazo. Arthur dejó escapar un suspiro y la tensión de su cuerpo se desvaneció. Ninguno de los dos dijo nada durante un largo rato.

      Es Navidad murmuró pegado a su cabello antes de darle un tímido beso en la mejilla.

      ¿Lo es? lo había olvidado después de todo lo que había pasado.

      Mattie, he estado pensando. Quiero que Florence y tú seáis las propietarias de la casa, no sólo que viváis allí. No está vinculada, así que puedo transferirte una escritura.

      Levantó la cabeza para mirarlo fijamente.

      ¿Harías eso?

      Lo haría. Los últimos días me han recordado que… no soy un buen hombre, y quiero hacerlo mejor. Pero llevará tiempo. Necesito volver a Londres y hacer algunos cambios en mi vida, pero no quiero irme y dejarte preocupándote por lo que pueda traer la primavera.

      Se iba. Ella lo esperaba, pero eso no borró el escozor ni hizo que doliera menos.

      Arthur le cogió la cara entre las manos.

      Me has ayudado a tomar esta decisión, Mattie. Me has hecho querer ser un hombre mejor. Nunca lo olvides. Ser golpeado por tu bola de nieve fue lo mejor que me ha pasado.

      Este era el comienzo de su despedida. Ella lo sintió en cada agridulce palabra.

      Se bajó de su regazo y parpadeó para ahuyentar las lágrimas.

      Tú también tenías razón… Me alegro de haber conocido tu contacto, Arthur. No me arrepiento de nada.

      Arthur se puso en pie, cogió la manta antes de que cayera y se la tendió. La cogió, aceptando la sonrisa triste que venía con ésta antes de verlo caminar por el pasillo hacia su propia habitación.

      Matilda entró en su dormitorio, cerró la puerta y despertó a su tía sacudiéndole suavemente el hombro.

      ¿Te encuentras bien? preguntó Florence. Parecía más joven y vulnerable de lo que Matilda nunca había visto a su tía.

      Sí respondió, pero en realidad se sentía cansada. Un cansancio que le calaba hasta los huesos.

      Estaba tan asustada anoche. Debería haberte protegido. Debería haber…

      Está bien. No podías saberlo.

      Su tía parecía querer decir algo más, pero Matilda la abrazó. No necesitaba palabras. Sabía cómo se sentía la otra mujer.

      Creo que es hora de volver a casa, a Meadow Cross.

      Su tía asintió.

      Creo que tienes razón.
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        * * *

      

      Arthur estaba sentado en su estudio, mirando la pila de cartas de su antepasado Devon Brynnwood que él y Matilda habían encontrado mientras limpiaban el desván, recordando cómo una tarea tan tediosa había sido agradable en su compañía.

      Stodgens llegó y se paró en la puerta.

      Milord… La señorita Wells y la señorita Matthews han regresado a la cabaña Meadow Cross.

      Arthur se incorporó, apartando las cartas.

      ¿Qué? ¿Ya?

      Stodgens se movió sobre sus pies.

      Sí, pensaron que era lo mejor, dado todo lo que ha ocurrido.

      Pero la cabaña no está lista. Aún necesita más reparaciones. No tendrán… Arthur se detuvo, dudoso, y luego tomó una decisión. Por favor, envíen carbón, leña y comida para al menos un mes de inmediato.

      Me encargaré de ello le aseguró su mayordomo.

      Arthur se hundió en su silla. Se sentía apático, sin esperanza. Había hecho daño a Matilda al permitir que Ezra llegara hasta ella. Nunca debió permitir que sus amigos se quedaran aquí. No debería haber hecho muchas cosas, y eso le había costado caro a Matilda. Había llegado a preocuparse por ella más de lo que quería admitir. Demonios, puede que incluso la amara, y no tenía ni una jodida idea de qué hacer al respecto.

      Volvió a mirar las cartas sobre el escritorio y, desesperado por distraerse del dolor que sentía en el pecho, acercó la pila hacia él. Abrió la carta superior y empezó a leer.

      

      Soy un hombre perverso. Mi apetito no parece tener límites. Hay un vacío dentro de mí que ninguna indulgencia puede llenar. Vine a Castleton Hall para encontrar la paz, para encontrarme a mí mismo. Fue entonces cuando la conocí. Una mujer inocente que no sabe nada acerca del hombre que fui. Sólo vio a un caballero. Un extraño bondadoso sin título ni finca, simplemente un hombre que se quedaba cerca de su pintoresco pueblecito. He empezado a seducirla, a cortejarla como si estuviera en el primer rubor de mi juventud y no como un experimentado vividor de treinta y dos años. Por primera vez en mi vida, he podido redefinir el hombre que deseo ser.

      La gente puede cambiar. Nunca pensé que yo pudiera, pero el amor hace que todo sea posible. He elegido dejar atrás al vividor y ofrecer matrimonio a la mujer que me robó el corazón. Escribí esta carta y la serie de cartas que la siguen para contarles a mis futuros hijos e hijas nuestro noviazgo, para que sepan cómo me gané el corazón de su madre. Ella es la estrella que me guía. Espero que nuestros futuros hijos tengan la suerte de seguir la luz de una estrella como ella.

      - Devon Brynnwood, el Reacio Vividor

      

      Leyó la carta por segunda vez, con el corazón latiéndole con fuerza. ¿Podría ser tan valiente como su antepasado lo había sido? ¿Podría romper con los viejos esquemas, los viejos amigos y casarse con Matilda? Significaría cambios monumentales en cada aspecto de su vida. Pero la alternativa… vivir una vida sin ella… hacía que su futuro pareciera cada vez más sombrío a cada minuto que pasaba.

      Seguir la luz de la estrella se dijo, pensando en la estrella que había visto la noche anterior. ¿Habría visto Devon la misma estrella brillante cuando había escrito esta carta?

      Abrió el cajón superior de su escritorio y rebuscó entre los papeles y otros objetos hasta que encontró lo que buscaba: un pequeño joyero de terciopelo verde. Lo dejó sobre el escritorio y utilizó una pequeña llave para abrirlo. Cuando levantó la tapa, las reliquias y gemas de un siglo de Brynnwoods brillaron ante él. Revisó cuidadosamente las valiosas piezas hasta que encontró el anillo de su madre.

      La banda de oro contenía una piedra de zafiro rodeada de pequeños diamantes. Sonrió mientras recordó haberlo visto en su mano. Ella le había dicho una vez que le gustaría que algún día se lo regalara a su mujer. Siendo entonces un niño, se había reído ante la idea del matrimonio. Pero su madre había tenido razón. Iba a darle este anillo a Matilda y a contarle todo lo que había en su corazón.

      Acercó una hoja de papel en blanco y mojó la pluma en tinta, con el anillo de zafiro y diamantes sobre el escritorio, centelleando ante la luz. Escribió todos los pensamientos que le vinieron a la mente, todas las tonterías románticas y desesperadas, pero cada palabra era cierta. Luego llamó a Stodgens para que trajeran su caballo. Tenía una cosa más que entregar en la cabaña Meadow Cross.
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        * * *

      

      Matilda ciñó el pesado chal de lana sobre sus hombros cuando entró en la cabaña Meadow Cross. Se habían hecho tantas reparaciones en la casa en tan poco tiempo que parecía casi nueva. Florence la siguió y se quedó boquiabierta.

      ¡Oh, Mattie, los alhelíes! su tía señaló los cuadros recién enmarcados. Habían llamado a las obras de arte "los alhelíes" porque eran flores literalmente colgadas en las paredes, pero también reflejaban las vidas de personas como ella, aquellas tímidas muchachas no elegidas que se aferraban al borde de los salones de baile cuando nadie las invitaba a bailar.

      Su corazón se estremeció con un profundo y agridulce dolor. Durante dos semanas no había sido una alhelí, sino una rosa que florecía en el centro de un jardín salvaje. Había vivido en medio del hermoso mundo que era la encantadora vida de Arthur Brentwood.

      ¡Oh Mattie, mira aquí! la voz de Florence la atrajo hacia la cocina. Habían traído una estufa nueva y, mientras hablaban, dos hombres estaban descargando leña en el jardín trasero. Florence los saludó a través de la pequeña ventana que daba al jardín.

      Son Jeremiah y Daniel, de Castleton Hall observó Florence.

      Los dos lacayos se detuvieron para devolverle el saludo antes de seguir descargando leña. Arthur había sido muy considerado al enviarles leña, ya que las reparaciones aún no estaban terminadas y quería asegurarse de que no pasaran frío. Matilda intentó sonreír, pero sus labios temblaron. Arthur había cambiado, eso era cierto. Había abandonado aquella fría arrogancia y aquella necesidad de placer a cualquier precio. Pero debido a esos cambios, temía que probablemente pasara menos tiempo aquí, sobre todo si se tomaba su nuevo cargo en la Cámara de los Lores tan en serio como se estaba tomando la administración de la finca.

      Se sentó en una silla junto a la ventana en el salón principal y observó el bosque. Caía nieve, gruesos copos que se deslizaban por el aire en una danza invernal. Una mano le tocó el hombro y levantó la vista hacia Florence, quien tenía una suave sonrisa en el rostro.

      Lo amas, ¿verdad?

      Matilda miró sorprendida a su tía.

      Florence le apretó el hombro.

      Estaba enferma, pero no ciega. Hiciste algo para convencerlo de que nos dejara quedarnos aquí, y en el proceso te enamoraste de él. Debería haberte protegido mejor, de todo, incluso de él.

      No digas eso. No me arrepiento de amarlo. Es sólo que…No pudo terminar. Le temblaron los labios, se cubrió la cara con las manos y lloró.

      Oh, mi pobrecita querida Florence la rodeó con sus brazos como si deseara poder convertirse en una barrera contra todo el dolor del mundo. Pero ya era demasiado tarde. Matilda había experimentado la vida fuera de Meadow Cross. Se había enamorado de un hombre el cual no deseaba casarse. Había empezado como un acto de necesidad, incluso de desesperación, pero eso no cambiaba en lo que se había convertido. Y no borraba el dolor.

      Iré a preparar un poco de té. Eso siempre te anima le dio un beso en la coronilla y se fue a la cocina.

      Matilda volvió a mirar la nieve, pero no podía concentrarse en otra cosa que no fuera Arthur. Sus recuerdos de él la envolvían como un manto. Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se percató de la figura que se acercaba a la cabaña. Se sobresaltó al escuchar el aldabonazo y se levantó lentamente, acercándose a la puerta como si estuviera soñando. Cuando la abrió, encontró una carta en la entrada. No había rastro del remitente de la carta.

      Recogió la carta y volvió a entrar. El pergamino le pesaba, como si llevara una enorme carga en las manos. ¿Cuál podía ser el significado de esto? Rompió el sello y se quedó leyendo junto a la puerta.

      

      Matilda,

      Soy muchas cosas, pero nunca pensé que ser cobarde fuera una de ellas. Sin embargo, eso es lo que he sido. He evitado el matrimonio, he evitado el amor. E incluso ahora soy un cobarde porque encuentro que no puedo decirte estas palabras en persona, pero te ruego que no me guardes rencor por ello.

      No sabía cuánto me dolería verte marchar hasta que te perdí esta mañana. Había imaginado que el resto de mi vida sin ti sería vivible, pero no lo es. Te entregaste a mí durante dos semanas y yo, siempre tan tonto, pensé que sería suficiente. Me robaste el corazón y te lo llevaste contigo y ahora me cuesta respirar. No soy más que la cáscara de un hombre cuando no te tengo, Mattie. Te amo.

      Eso es lo que este cobarde desea decir. Te amo hasta la locura. Te has ido hace sólo unas horas y ya tu pérdida es como un abismo dentro de mi pecho.

      Vuelve a mí. Ven y haz de mí un hombre honesto. Sé mi Condesa, mi esposa. Sé la otra mitad de mi corazón, así como yo deseo ser la tuya. Os llevaré a ti y a Florence a Londres y os mostraré todas las cosas que habéis deseado ver. Y cuando estés lista, volveremos aquí y nos quedaremos en Castleton Hall tanto tiempo como desees. Déjame vivir de nuevo a tu lado. Ven a casa conmigo.

      - Arthur

      

      Matilda trazó las letras de su nombre, con el corazón latiéndole con fuerza.

      Mattie, ¿quién estaba en la puerta?

      Le pasó la carta a su tía. Aunque las palabras de Arthur eran privadas, quería que su tía la leyera y entendiera.

      Bueno… Florence dobló la carta y la miró expectante.

      Bueno, ¿qué?

      Su tía puso los ojos en blanco.

      Bueno, ¿a qué esperas? ¡Persigue al hombre! No puede haber ido muy lejos.

      Matilda abrió de un tirón la puerta principal, pero se detuvo cuando su tía la cogió del brazo.

      No olvides tus guantes y una capa dijo Florence, empujando los objetos hacia ella.

      Besó la mejilla de su tía y salió corriendo hacia la nieve, cubriéndose la cabeza con la capa y poniéndose los guantes mientras corría. Vio una figura lejana que desaparecía por el sendero del bosque que llevaba a Castleton Hall.

      Se acercó lo suficiente como para reconocer a Arthur, pero se dio cuenta de que se estaba montando en su caballo para marcharse. Lo llamó, pero el viento sopló fuerte y ahogó su grito.

      Mientras él se acomodaba en la silla, ella se agachó y recogió un buen puñado de nieve hasta formar una bola sólida, luego echó su brazo hacia atrás se la arrojó.

      Le dio en la nuca. Pero Arthur aún no había asegurado los pies en los estribos, por lo que resbaló de la silla y cayó al suelo con un “uf”

      Matilda jadeó y corrió hacia él. Sólo había querido golpearle en la espalda y llamar su atención. Se levantó tambaleándose y se quitó la nieve fresca del cuerpo.

      ¡Maldita sea, mujer!

      ¡Lo siento mucho!

      Sus ojos grises ardían al recorrerla con la mirada.

      ¿Una bola de nieve? ¿Otra vez? ¿Qué voy a hacer contigo?

      Matilda, con el corazón acelerado, lo miró a los ojos, sonriendo a pesar de sus lágrimas.

      Puedes casarte conmigo, cobarde.

      Sus labios se curvaron en una sonrisa pícara.

      Supongo que ahora tendré que hacerlo, ¿no? se arrodilló y ella se tapó la boca con el dorso de una mano para no llorar.

      Sólo que no le ofreció un anillo. En lugar de eso, se apresuró a meter una bola de nieve en sus manos enguantadas. Al darse cuenta de lo que pretendía hacer, Matilda giró para correr de vuelta a la casa, sólo para recibir un fuerte golpe en el trasero con la bola lanzada.

      ¿Quién es el cobarde ahora?

      ¡Oh! ¡Tú…! se volvió hacia él, se armó con otro proyectil nevado y contraatacó. Arthur se refugió entre los árboles mientras se rearmaba, llenando el hueco de su brazo con varias bolas, las cuales podía disparar en rápida sucesión.

      Los dos no tardaron en agotarse. Al final, quedaron tendidos uno junto al otro, maltratados, golpeados y riendo.

      Cuando había recuperado el aliento, Arthur volvió a arrodillarse. Sólo que esta vez, metió la mano en el bolsillo de su abrigo y sacó un anillo. Un hermoso anillo de zafiro rodeado de diamantes. Ella se levantó cuando él le tendió la mano.

      Me has vencido limpiamente. Aquí tienes tu anillo, tonta y maravillosa mujer. Le quitó el guante, le puso el anillo en la mano y volvió a colocarle el guante.

      La vida contigo nunca será aburrida, ¿verdad? dijo suavemente mientras él se levantaba y le cogía las manos.

      Espero que no. Tenemos tanto por vivir, ¿no?

      Matilda asintió con los ojos llenos de lágrimas.

      Bésame antes de que vuelva a llorar le ordenó.

      Arthur la estrechó entre sus brazos y sus labios se encontraron en una explosión de fuego ardiente. Ella sintió que entre ellos crecía una llama tan fuerte que nunca se apagaría.

      Era la segunda vez en su vida que recibía una carta que lo había cambiado todo. Pero hoy era Navidad, un día de milagros, un día de segundas oportunidades, un día de amor.

      ¿Vamos a buscar a Florence? Podríamos estar en casa a tiempo para el pudín de Navidad de la señorita Benson. Me han dicho que es bastante especial dijo antes de besar la punta de la nariz de Matilda, haciéndola reír.

      Desde luego, no querríamos perdérnoslo dijo, y entrelazó su brazo con el suyo mientras él recogía su caballo y caminaban de vuelta a la cabaña.

      No quiero que nos perdamos nada dijo Arthur. Sus palabras calaron hondo en su corazón, tomando la forma de un futuro tan brillante que llenó su cuerpo de una hermosa calidez que brillaba como la luz de las estrellas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Cinco años después…

      Los bailes de Nochebuena en Castleton Hall se habían convertido en legendarios. Lo mejor de la sociedad londinense y todos los lugareños se mezclaban en la pista de baile. Matilda había florecido como nueva condesa de Castleton, y el caballero alto y de cabello oscuro que estaba a su lado sólo tenía ojos para ella. En los últimos cinco años, Arthur había demostrado que al menos algunos libertinos podían convertirse en mejores maridos.

      Cansada de bailar, Florence sacó a su marido, el doctor Andrew Danvers, del salón de baile y lo llevó a un rincón secreta. Acurrucada detrás de una maceta alta, besó al hombre que le había robado el corazón, el médico que se había ocupado de su cuidado cuando ella y Matilda habían venido por primera vez a Castleton Hall. Le dijo que quería ver cómo estaban los niños.

      ¿Desea que te acompañe? preguntó él.

      Está bien. Quédate aquí. Volveré y estaré lista para otro baile, una vez que haya descansado los pies.

      Subió sigilosamente las escaleras hasta el cuarto de los niños, donde su hijo, un niño milagro con el que había sido bendecida a los cuarenta y tres años, dormía junto a los dos hijos de Matilda y Arthur. Ella y Andrew se habían mudado a la cabaña Meadow Cross después de que Arthur hubiera terminado sus reparaciones, la cual casi había duplicado su tamaño. El pueblo también se había expandido en los últimos años, y el pequeño mundo en el que ella y Matilda se habían sentido tan atrapadas se estaba convirtiendo en una atestada pequeña ciudad.

      Esta transformación se había debido en parte a las astutas inversiones de Matilda en negocios locales, aunque la procedencia del dinero para esas inversiones había sido una pequeña sorpresa.

      Arthur había escuchado sus conversaciones sobre inversiones y había invertido dinero en secreto en los diversos planes en los que ella había querido participar, y luego le reveló la verdad en su primer aniversario, cuando las cuentas empezaron a llenarse de dinero. Florence sonrió al recordar la expresión de Matilda en el desayuno de aquella mañana, mientras miraba los extractos de cuenta de los bancos de Londres.

      Ahora es tuyo. Es la fortuna que habrías hecho si hubieras podido le había dicho Arthur. Haz con ella lo que quieras.

      Matilda decidió convertirse en socia silenciosa de varias tiendas que el pueblo necesitaba tener para crecer, y Arthur había estado de acuerdo en que era una idea espléndida. Y esas inversiones habían dado tan buenos resultados como las que se habían hecho en secreto.

      Muchas cosas habían cambiado en su pequeña parte del mundo en los últimos cinco años. También habían cambiado muchas cosas en Londres. Arthur había convencido a Matilda de presentar cargos contra Ezra Cowper. La justicia no era fácil de lograr cuando se trataba de asuntos contra pares del reino y sus hijos, ya que Ezra era nieto de un poderoso conde. Pero habían logrado encarcelarlo durante dos años. Todos en Castleton habían dormido mucho más tranquilos sabiendo que Ezra no podría hacer daño a ninguna otra mujer, al menos durante un tiempo.

      Florence abrió la puerta de la habitación y se acercó sigilosamente a la pequeña casa que sostenía a su hijo. Ahora tenía cuatro años. Todos los días, ella daba gracias al cielo por los milagros que le había regalado la vida. Un marido y un hijo cuando había pensado que estaría sola el resto de su vida. Le besó en la frente y luego se volvió hacia la cuna que sostenía al futuro conde de Castleton, que sólo tenía seis meses.

      Dulces sueños le dijo al bebé dormido, y luego se volvió al final hacia la cama de la hija mayor de Matilda y Arthur. Pero la cama estaba vacía.

      ¿Emma? susurró Florence en la oscuridad. Preocupada por la falta de respuesta, volvió al pasillo. Emma sabía escaparse de la habitación e ir a explorar. O, como decía su vocecita, "a vivir aventuras".

      ¿Emma? volvió a susurrar Florence. La niña soltó una risita en algún lugar cercano y, tras un largo minuto de búsqueda, Florence encontró a la niña de cabello oscuro que miraba por las escaleras a los invitados que llegaban tarde mientras se dirigían hacia el salón de baile.

      Florence soltó una risita y levantó a la niña de cuatro años y medio.

      Emma, pequeña diablilla.

      ¿Mamá y papá están bailando?

      Sí, imagino que sí, o pronto lo estarán haciendo. Deberías estar en la cama.

      Quiero verlos bailar insistió.

      Oh, muy bien llevó a la niña escaleras abajo. Se escondieron en la esquina del salón de baile, donde sabía que no las verían, y observaron a Matilda y Arthur bailar en el centro de la animada multitud. Cogió una de las manitas de Emma y la meció en círculos como si estuvieran bailando un vals, al igual que las personas en la pista de baile. Cuando la cabeza de Emma cayó sobre su hombro de mientras se dormía, Florence sonrió. Siempre funcionaba para dormir a la pequeña.

      Veo mucho de tus padres en ti susurró. Siempre estás saliendo de aventuras. Regresó a la habitación de los niños, pero se detuvo al final de la escalera cuando el padre de Emma la llamó.

      Déjame llevarla, Florence dijo Arthur.

      Oh, no me importa le aseguró.

      Los ojos grises de Arthur centellearon mientras subía las escaleras.

      Por favor. Sólo me quedan muchos años antes de que crezca.

      Florence le pasó la niña. Él le acarició el cabello y le besó la frente. Sonrió a la niña, aunque estaba profundamente dormida.

      Matilda apareció en el pasillo.

      Arthur, ¿adónde has ido?

      Aquí arriba. Nuestra pequeña se ha vuelto a escabullir de la cama, cariño.

      Ella soltó una risita mientras se reunía con él en lo alto de la escalera. "Se parece a ti por su afición a meterse en líos.

      Y se parece a ti dijo Arthur. Esta mañana me golpeó con una bola de nieve. Creo que lanza más fuerte que tú.

      Matilda se rio y apartó los rizos oscuros de la cara de Emma antes de besar la frente de su hija.

      Gracias por encontrarla, Florence.

      Florence sonrió.

      Quería verlos bailar.

      ¿Ah, sí? Arthur soltó una risita y acurrucó a la niña dormida contra su pecho. El amor brilló en sus ojos mientras miraba a Matilda. Tal vez deberíamos bailar con ella en el salón de baile mañana. Enseñarle cómo bailan el vals papá y mamá.

      Matilda se puso de puntillas y besó a Arthur en los labios.

      Me parece una idea maravillosa.

      Florence sacudió la cabeza ante los tortolitos.

      Realmente no me importa llevarla a la cama. Tenéis invitados a los que atender.

      Tonterías. Nadie notará que nos hemos ido Arthur le tendió la mano libre a Matilda, y la pareja desapareció en el cuarto de los niños.

      ¿Estás bien, mi amor?

      Florence se volvió al escuchar a su marido.

      Oh, sí deslizó su brazo en el de Andrew y regresaron al salón de baile.

      ¿Te apetece otro baile?

      ¿Contigo? Siempre se rio mientras Andrew la arrastraba hacia la corriente de bailarines que daban vueltas.
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        * * *

      

      Arthur abrazó a su hija Emma, sintiendo su dulce aroma. Ella soltó un pequeño suspiro y se acurrucó más en su abrazo. Luego, con el pesar que sienten todos los padres, la recostó en su cama para dejarla dormir mientras Matilda la arropaba con las mantas hasta su diminuta barbilla.

      No tiene permitido crecer ni un día más dijo Arthur desafiante. Su mujer se apoyó en él mientras miraban a su hija.

      Pero crecerá, cariño. Es lo que hacen.

      Estrechó a su mujer entre sus brazos cuando su voz tembló con el mismo dolor agridulce que él sentía en su interior. Eso era lo que implicaba ser padre. Amaba a sus hijos y quería que fueran así de pequeños y dulces para siempre, pero también ansiaba saber qué les podría deparar el futuro y en quiénes se convertirían de adultos.

      Dirigió su atención hacia la cuna donde su hijo, el pequeño Robbie, dormía plácidamente. Al menos él aún era un bebé, pero también crecería.

      Tengamos otro susurró Arthur en la oscura habitación de los niños.

      Matilda le acarició la mejilla con las puntas de los dedos y trazó la línea de su mandíbula. Sus ojos brillaron bajo la pálida luz lechosa que la nieve reflejaba.

      No puedo creer que tú, un seductor tan perverso, pueda estar tan obsesionado con tener bebés.

      Se inclinó para besarla, sabiendo exactamente cómo hacer gemir de anhelo a su encantadora, inteligente y apasionada esposa.

      Creo que mi parte favorita es hacerlos movió las cejas y Matilda se echó a reír.

      Eres incorregible lo cogió de la mano y lo condujo fuera del cuarto de los niños y por el pasillo hasta su habitación. Todos los pensamientos acerca del baile de Navidad y sus invitados fueron olvidados.

      Habían pasado tantas noches así, y sin embargo él apreciaba todas y cada una de ellas. Hacía cinco Navidades que había aprendido que su esposa era el regalo más maravilloso que podía recibir. Matilda había salvado su alma y robado su corazón, y todo lo que tenía que hacer era seguir la luz de las estrellas que ella proyectaba mientras lo guiaba a casa.

      

      ¡Gracias por leer Copos de Nieve y Alhelíes. Pasa la página para leer el primer capítulo de Tentada por un pícaro !
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      Midhurst, Sussex Occidental 1817

      

      Rosas blancas y rosas formaban manchas de llamativos colores contra los densos setos verdes mientras Gemma Haverford caminaba por los jardines de su casa. Dejó que las puntas de sus dedos tocaran los pétalos de las rosas mientras se dirigía al centro del jardín. El crepúsculo era su momento favorito del día. Los pájaros empezaban a acallar su canto, la luz del sol se suavizaba, dándole a todo un suave resplandor. Tomó asiento en un fresco banco de mármol en el centro del laberinto de setos y rosales. Le temblaban las manos mientras se alisaba las faldas. Estaba lo bastante ansiosa como para que también chocaran sus rodillas, pero no podía ahuyentar los nervios.

      No todos los días se ponía su mejor vestido, una seda azul cielo casi transparente, para una cita secreta en un jardín. Todo necesitaba ser perfecto. Había hecho un gran esfuerzo para que su dama de compañía domara las ondas salvajes de su cabello y la ayudara a humedecer ligeramente el vestido para que se ciñera mejor a su figura, que sólo llevaba la protección discreta de una prenda vaporosa.

      Tenía que lucir lo mejor posible esta noche. A los veinticinco años ya había pasado la edad en la que a la mayoría de las mujeres les resultaba fácil casarse. Uno de sus primos lejanos había comentado insensiblemente a principios de año que estaba tan rezagada que acumulaba polvo. Gemma, sintiéndose un poco irritada por el comentario, y habiendo bebido demasiadas tazas de ponche de arrack, le había estornudado como si fuera él quien estuviera cubierto de polvo. No fue su mejor momento, ya que estuvo a punto de soltar una carcajada impropia de una dama al ver su expresión de horror cuando se esforzó por encontrar el pañuelo que llevaba en el chaleco para limpiarse la cara.

      Había una buena razón por la que no se había casado, pero no podía decirle a nadie, ni siquiera a sus padres, por qué había rechazado a más de un pretendiente a lo largo de los años. Durante once años se había mantenido al margen de la búsqueda de maridos, creyendo, sabiendo que se casaría con un hombre, James Randolph, su amor de la infancia.

      Él y su mejor amigo, Jasper Holland, se habían alistado en la Marina de Su Majestad como jóvenes guardiamarinas. James había tenido catorce años y Jasper, medio año mayor, quince. Durante once largos años los dos hombres habían estado fuera, haciendo su fortuna en alta mar, pero ahora se disponían a volver a casa, a casarse y a sentar la cabeza. No los había visto en todo ese tiempo, pero en el fondo de su corazón sabía que James venía a buscarla. Sus cartas habían sido constantes y llenas de reafirmaciones de su afecto y su intención de casarse con ella tan pronto como regresara a casa. Y ahora era el momento.

      ¿Cómo sería él después de tantos años? ¿Habría cambiado tanto como ella? ¿Más alto, más musculoso, más guapo que el joven salvaje que había partido a la mar? ¿Sería severo como marido después de comandar hombres y barcos de guerra? ¿O sería gentil con ella después de tantos años duros en el mar, y no querría nada más que una vida tranquila en el campo llena de amigos y familia a un paso de su casa? Era lo que ella siempre había querido. Nunca le había gustado Londres ni el ritmo acelerado de la ciudad. Adoraba el campo, los pájaros, las tierras verdes, las ovejas, incluso las fiestas en el jardín que organizaban a menudo sus vecinos eran un divertimento del que disfrutaba. ¿Querría James lo mismo?

      Gemma se mordisqueó el labio inferior, echando un vistazo a los jardines. Las glicinias colgaban de los enrejados a la entrada de esta parte concreta del jardín, las gruesas flores casi parecían flores silvestres ensartadas en lianas verdes sobre la madera pintada de blanco. Qué hermoso era todo esta noche. Y cuan perfecto. No pudo resistirse a sonreír.

      Justo aquella mañana había recibido la última carta de James, en la que le decía que esta noche la buscaría en los jardines, para una reunión privada, lejos de las miradas de padres y acompañantes.

      Esta noche. Esas palabras eran tan prometedoras. La carta de James contenía una suave tira de tela de gasa negra bordada con estrellas plateadas. En la carta se le pedía que esperara hasta el crepúsculo y se vendara los ojos para su llegada, porque él quería sorprenderla.

      Una oleada de calor inundó sus mejillas ante la idea de sentirse tan vulnerable y a solas con él de aquella manera, pero otra parte se calentaba en lugares extraños y desconocidos. Sabía que encontrarse así con él no era apropiado y que, si alguien se enteraba, se vería comprometida. Pero era James, su James. El hombre en quien confiaba más que en nadie en el mundo, a excepción de su padre. La tentación de reunirse con él aquí, incluso en secreto, era irresistible.

      ¿Qué haría él cuando se encontrara con ella? ¿Quitarle la venda? Podría tocarle la cara, el cabello, el cuello… Se pasó las puntas de los dedos por el cuello, preguntándose cuán distinta sería la sensación de tener las manos de un hombre allí, unas manos llenas de callos por los años que llevaba trabajando con las cuerdas mientras amuraba las velas de un gran barco.

      Un escalofrío la recorrió y se apresuró a dejar caer las manos sobre su regazo, sintiéndose un poco tonta. Era tan fácil dejarse llevar cuando pensaba en James. Cuando leyó por primera vez la parte de la carta en la que se le pedía que se reuniera así con él, lo primero que temió fue verse comprometida, pero James era un hombre bueno y noble. No era de los que arruinan a una dama, y menos cuando pretendía casarse en buenas condiciones.

      Aunque no lo había visto desde que partió once años atrás, tenía fe en que no dañaría su virtud con esta cita en el jardín. Sería un caballero, ¿verdad? Gemma era demasiado consciente de que sabía muy poco acerca del corazón de los hombres, o de qué tan profundamente podrían caer presa de sus deseos.

      ¿Quizás debería volver adentro y esperar a que me llame mañana por la mañana? Eso sería lo correcto, después de todo.

      Correcto sí, pero quería ver a James a solas y no quería esperar ni un momento más, ni siquiera una noche. Si la pillaban en una posición que dañara gravemente su reputación, bueno, su padre exigiría un matrimonio inmediatamente, James accedería y todo iría bien.

      Sí, todo iría bien. Tenemos que casarnos, ¿y tal vez importe poco cómo se lleve a cabo?

      Tal vez eso era lo que James pretendía, comprometerla para poder asegurarse de que se casarían. Era ciertamente poco ortodoxo, pero esa podría ser su intención. Conquistarla como había conquistado a sus enemigos en los mares, rápida y seguramente. Si ese era el caso, sin duda era un canalla. Otra pequeña sonrisa torció sus labios.

      ¿Voy a casarme con un canalla? ¿Eso no sería…? Soltó una risita sin poder evitar pensar en lo maravillosamente perverso que sería. Sería escandaloso, pero si se trataba de James, él sería su canalla.

      Así que, con ese pensamiento tranquilizador, se quitó la venda, la puso con cuidado sobre sus ojos y la ató con un pequeño lazo en la nuca. Jugueteó con su cabello, tirando un poco de los bucles sueltos e indomables para que cayeran enroscados sobre su cuello. Mary, su criada, había hecho todo lo posible por arreglárselo, pero ambas sabían que siempre tendría un aspecto un poco alborotado. James tendría que perdonarla por parecer un poco rebelde. Al menos su vestido había quedado bien.

      Con la venda en los ojos, se dio cuenta de que podía ver vagas siluetas a través de la fina tela de gasa, pero sus ojos estaban, en su mayor parte, protegidos de cualquier percepción más clara. Se alisó de nuevo el vestido, moviéndose inquieta mientras su estómago daba vueltas una y otra vez en su interior. Y si James se hubiera retrasado, porque oficialmente no llegaría a Midhurst hasta mañana, cuando brindarían por él y Jasper en la fiesta que Lady Edith Greenley daría en el jardín de la finca del campo.

      De repente, la grava crujió cerca de ella cuando alguien piso el sendero del jardín que se dirigía directamente hacia ella. Contuvo la respiración y se quedó muy quieta. Tenía que ser James. Su corazón palpitaba tan ferozmente que le dolían las costillas de tanto latir.
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        * * *

      

      Jasper Holland maldijo por milésima vez mientras se abría paso a tientas por el laberinto de los jardines de Haverford. Toda esta situación era un maldito desastre. Era James quien debería estar aquí, no él, y sin embargo estaba atrapado en la situación de comprometer a una joven completamente decente porque su mejor amigo se comportaba como un imbécil. Ajustando su chaqueta azul marino alrededor de su cintura, giró de nuevo a la derecha, enfrentándose a un callejón sin salida.

      ¿Quién ha diseñado esta maldita cosa? Probablemente me perderé y seré comido por un minotauro murmuró, retrocedió tambaleándose y giró a la izquierda por otro camino. Alguien debería haberle dibujado un mapa de este…

      Escuchó una risita femenina a cierta distancia y se detuvo. El sonido era ligero, un poco ronco, y en aquel momento le produjo un efecto muy extraño. Casi podía imaginarse a una mujer debajo de él en la cama, justo cuando estaba a punto de penetrarla y follarla hasta el placer mutuo, haciendo ese sonido. Era el mejor sonido del mundo y hacía mucho tiempo que no lo escuchaba. En el mar, a menudo había oportunidades de visitar los muelles cuando se estaba en puerto y pagar por una noche en un burdel. James lo había hecho a menudo, pero a Jasper nunca le gustó.

      Había algo triste en las caras pintadas y en las miradas tranquilas y resignadas de las prostitutas que delataba lo que sentían por la forma en que se ganaban la vida. Más de una vez, Jasper pagaba simplemente por hablar con ellas y se marchaba por la noche, insatisfecho. Después de eso, se había quedado en el barco, dejando que James retozara por su cuenta.

      Aún le sorprendía que, después de tantos años, James y él fueran amigos. Muchos hombres se separaban en el mar y pasaban años sin ver a nadie. Perder el contacto a menudo provocaba que la amistad se desvaneciera. Sin embargo, eso no había ocurrido con él y James. Habían sido asignados a la misma fragata, el HMS Neptune, como guardiamarinas después de asistir a una escuela naval. Ambos habían sido ascendidos a tenientes y, cuando estaban listos para dejar el servicio, seguían en el mismo barco.

      Debido a la afluencia de hombres que se incorporaban al servicio, la lista de espera para ascender a capitán era extensa y ni él ni James tenían suficientes conexiones con la nobleza como para obtener el favor de un ascenso más rápido en el estatus de oficial. Por lo tanto, ambos estaban de acuerdo en que había llegado el momento de dejar el servicio y volver a casa. James siempre había sido un poco rastrero, incluso de joven, antes de que se hubieran ido a la mar, pero el tiempo lo había endurecido a él y a Jasper de distintas maneras. Se había mostrado más reacio que Jasper sobre regresar a Midhurst e incluso el día anterior había estado hablando de mudarse a Londres una vez que hubiera elegido una esposa bonita, de la que pudiera cansarse fácilmente y coger amantes más tarde si así lo deseaba. Londres era un lugar mucho mejor para tener amantes que un pueblecito como Midhurst.

      “El amor es para los tontos. La lujuria es lo que hace que un hombre siga adelante.”

      Era algo que James siempre decía, algo que había llegado a creer después de tantos años en el mar. Las mujeres en los puertos habían convertido a James en un hombre insensible y había abandonado sus sueños de casarse con Gemma Haverford, la dulce hija del caballero del campo que había dejado atrás.

      Jas, hazle un favor a un hombre, escríbele a Gemma y rompe con ella se burló en voz baja imitando la súplica que le había hecho James todos aquellos años.

      Había empezado tan simple. Un favor a un amigo.

      Y yo soy el tonto que se encargó de escribir esas malditas cartas de amor gruñó Jasper con una frustración autodirigida.

      Había escrito una carta a Gemma, haciendo todo lo posible por imitar la pobre caligrafía de James, pero las palabras para poner fin a las cosas… simplemente no se habían plasmado en la página. En lugar de eso, se encontró compartiendo detalles de su día, pensamientos e impresiones que tenía de las islas que habían visitado, las tierras extrañas y los nativos que habían encontrado, las batallas a las que se habían enfrentado. Sus miedos, sus esperanzas, sus propios sueños. Y había firmado aquella primera carta con una sola letra J. No como James, sino como Jasper, el hombre que era. No había querido engañarla más de lo necesario. La respuesta de ella a su primera carta había sido casi inmediata. Una carta le llegó tan rápido a través del correo que tuvo que asumir que ella la había escrito al segundo de que había recibido la suya.

      La Gemma que había conocido a través de sus cartas le había fascinado, divertido y cambiado su forma de pensar sobre Midhurst. La pequeña niña pelirroja había cambiado mucho. Se había convertido en una mujer que valía la pena conocer. Sus historias y descripciones de la ciudad, el pueblo, la campiña, todo lo que era tan fácil olvidar en el mar, lo habían mantenido con los pies en la tierra y le habían recordado su hogar. Ya no era un lugar del que había escapado para vivir una vida de aventuras, sino que se había convertido en un maravilloso lugar de refugio para él, un santuario al cual volver algún día cuando terminara su servicio.

      Pero el juego había llegado a su fin.

      James había descubierto en su última semana a bordo del barco que Jasper no había roto el compromiso secreto y que había seguido escribiéndose con Gemma durante los últimos diez años. Se había puesto furioso al saber que Gemma tenía ahora la impresión de que iba a proponerle matrimonio y que se había reservado para él y sólo para él. Jasper había leído todas las cartas en las que ella detallaba el paso de las estaciones londinenses y cómo se había sentido un poco presionada por casarse, pero había insistido en que lo amaba y que esperaría. Por James. No por él. El pensamiento invocó una nube negra sobre los pensamientos de Jasper, pero no iba a cambiar lo que tenía que hacer esta noche. Tenía que terminar con Gemma mientras fingía ser James. Comprometerla para que mañana por la mañana, cuando se reuniera con James, él pudiera descubrir que había besado a otro hombre y romper con ella para siempre.

      Sí, la arruinaría, pero Jasper tenía toda la intención de arreglar las cosas, de casarse con ella. Sólo tendría que convencerla de eso una vez que se calmara todo tras la huida de James. Jasper podía esperar, esperaría el tiempo que hiciera falta para que Gemma fuera su esposa, su amante, su mundo. Su único temor era que lo despreciara por haberla engañado todos estos años, pero era un riesgo que tendría que correr. En sus cartas le había hecho creer que se casaría con ella y lo había dicho en serio. Si tan solo no se hubiera escondido tras la fachada de ser James…

      Debería haber confesado mi identidad desde el principio, antes de tejer esta enmarañada red, pero ya es demasiado tarde.

      Un sabor amargo cubrió su lengua. Con el ceño fruncido, miró a través del arbusto más cercano. Pudo distinguir una figura femenina sentada en un banco. Era una visión que nunca olvidaría. La mujer era encantadora. Tenía una figura espléndida, caderas del tamaño justo para las manos de un hombre, y la curva perfecta de una cintura estrecha. Desde donde estaba, no podía verla el frente, pero el crepúsculo resaltaba las ondas de color pelirrojo de su cabello que se escapaban del nido de horquillas de su cabeza. Lucía una deliciosa pícara lista para caer en la cama más cercana.

      Dios, quería ser el hombre que se la llevara a la cama, explorar a Gemma de una forma con la que sólo había fantaseado durante años. Por supuesto, habían sido sólo sueños, no había pensado que sería tan tentadora en la vida real. Recordaba a la pequeña pelirroja que los había seguido a James y a él cuando eran niños. Nunca le habían interesado mucho las niñas, pero James le había gustado la forma en que ella lo miraba con sus dulces ojos. La adoración, viniera de donde viniera, siempre había sido algo que James disfrutaba y le había resultado demasiado fácil cortejar a la pequeña Gemma con sus sonrisas y bromas. Jasper había estado demasiado ocupado para ocuparse de niñas a esa edad, le había interesado más explorar las colinas y los bosques de Midhurst y meterse en la clase de líos a los que eran propensos los chicos.

      La mujer en el banco suspiró y tocó la venda que tenía sobre los ojos. Estaba hecha de una tira de tela que había encontrado para ella en una pequeña tienda de un puerto costero hacía sólo una semana. Iba a ser su herramienta de engaño, una forma de impedir que ella lo viera con claridad, para que recordara esta noche y tuviera que admitir que no era James quien la había visitado. Era un plan cruel. El plan de James, no el suyo, pero Jasper era igualmente un bastardo por seguirle la corriente.

      Demonios y maldición murmuró, enderezó los hombros y rodeó el seto más cercano. Había llegado el momento de comprometer a una dama inocente y no podía aplazarlo ni un instante más.

      Perdóname, dulce Gemma.

      Si te gustaría saber qué pasa después, ¡consigue el libro AQUÍ!
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